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Rosa Díaz | ENTREVISTA

P oeta con bagaje literario y un 
lenguaje lleno de expresividad, 
directo y vivaz, rico en imáge-

nes con léxico fresco y original. Rosa Díaz es una 
poeta que convierte la realidad en quintaesencia 
espiritual; y la experiencia que está en la base de 
sus versos, en metafísica al instante, como definió 
Bachelard la poesía verdadera.

Cuenta que su padre le recomendó que le es-
cribiera a un ladrillo y que probablemente de ahí 
provenga su inclinación a “desgastarse restaurado-
ramente”. “Poeta a la intemperie (¿qué poeta verda-
dero no lo es?). Poeta huérfana de padres y padri-
nos poéticos”. Desde entonces, ya digo, sin padres 
ni padrinos, Rosa Díaz ha sido la huérfana perfecta 
de la poesía española. Huérfana de imposturas y 
de famas infames muchas veces. Poeta solamente. 
Poeta, como diría Lope de Vega, de la Naturaleza y 
no de la industria. Poeta solamente que ha sabido 
levantar libro a libro, sobre cimientos hondos, una 
sólida casa de palabras”, como diría José Fernández 
de la Sota. 

Para entrevistar a Rosa debemos adentrar-

nos en las diferentes estancias de sus versos; para 
comprender que consiste en la conversación de los 
avatares de una vida personal, susceptibles de ser 
referidos o contados a un hipotético interlocutor 
en el núcleo sustantivo de la experiencia. No cabe 
otra opción para llegar a las primicias de su pregón 
que preguntarle por su experiencia poética.

¿Te consideras poeta o poetisa?
La respuesta es compleja, la palabra poeta es un 
título impuesto, no quiero que se me llame lírica, 
ni poeta. Soy la que soy. Una mujer que escribe di-
recta y en directo. Como diría Juan Ramón Jimé-
nez en una carta a Luis Cernuda: “Quisiera dejar 
de ser poeta para ser poesía”

¿Cómo iniciaste tu relación con la literatura, y en 
particular, cómo te vinculaste con la poesía?
Tuve suerte de conocer la literatura oral por los 
miembros de mi familia, que me contaban los 
cuentos populares, los romances de ciegos e  histo-
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“A la poesía no vuelvo: 
simplemente estoy”

Poeta entre poetas, la sevillana Rosa Díaz es, no cabe duda, una de las más 
prolíficas escritoras sevillanas de las últimas décadas. Su vocación por la literatura ha 
sido inagotable desde su juventud, cultivando casi todos los géneros: lírica, narrativa, 
ensayo…, y en todos ha destacado por su gran aporte artístico e intelectual
Por María de los Reyes Robledo Castizo

«‘Soy la que soy’, una 
mujer que escribe 

directa y en directo»

Rosa Díaz, escritora y pregonera de la Velá de Triana 2013



rias antiguas que le fueron legadas. El primer pen-
samiento que me presenta a la poesía o lo inefable 
lo experimenté al cumplir  cuatro años. Segura-
mente mediatizada por el anillo de mi tía abuela, 
Andrea Carriedo, accedí a mi primera metáfora: 
tuve la sensación de ser una aguamarina gigante, 
es decir, un ente de la luz (ahora creo que nada es 
más oscuro que la luz).  Esta es mi trayectoria: un 
proceso de voluntad que sigue el camino  de una 
predestinación. 

A partir de entonces me refugie en la escritu-
ra como el mejor de mis entretenimientos, ano-
taba en mi diario el día a día de forma novelada 
para después poder leerlo. He buscado mi senda 
en solitario y a golpe de ciego. En poesía nunca 
he tenido patria ni rey ni paraíso, así he ordenado 

una serie de palabras que dan forma a mi pensa-
miento y mi testimonio. Procurando esa ética - 
que proponía Spinoza a las acciones humanas- de 
inteligencia, sentido y verdad. De esta forma me 
han salido libros con distintos tempos, vertiendo 
en ellos un lenguaje críptico o coloquial apenas 
sin proponérmelo. Para mí la poesía además de 
ser una respiración es una catarsis para alcanzar 
lo esencial.

Sobre tu modo de creación poética ¿Prefieres 
que la inspiración llegue a ti, o crees en el traba-
jo constante, sistemático, para elaborar tu obra 
poética?
La perseverancia es una virtud indispensable 
para lograr tus objetivos en la vida. Sin embargo 
no puedo llamar exactamente trabajo, a lo que es 
un ejercicio espiritual, una catarsis,  y un enrique-
cimiento y proceso de vida. Esto me ha llevado a 
aceptar la dualidad e incluso la  tríada que somos  
y a manejarme con tres verdades distintas y una 
duda verdadera.

En relación a esto último ¿creas una estructura 
previa para producir cada poemario o escribes 
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«La perseverancia es una 
virtud indispensable 
para lograr tus 
objetivos en la vida»



Rosa Díaz | ENTREVISTA

poemas de modo libre y luego creas o encuentras 
una organicidad para cada poemario?
Siempre pienso el libro, tengo la estructura 
en la cabeza, hasta que no la tengo no escribo. 
Todo proyecto poético es a la larga la forja de 
un lenguaje o al menos una etapa de esa for-
ja. Pero es a la vez una refundición que implica 
llevar las funciones del lenguaje hasta su límite, 
un proyecto poético puede a la vez subvertir 
y restablecer el orden de la palabra, poner las 
palabras en su sitio, que es la única forma de 
poner las cosas en su sitio: construir un discur-
so, construir un saber, ordenar e imaginar un 
mundo.

Eres muy reconocida como poeta, pero ade-
más eres narradora ¿Qué es aquello que te 
ofrece la poesía como género que no te brin-
da la narrativa o el ensayo y que hace que 
vuelvas siempre a la misma?
A la poesía no vuelvo: simplemente estoy. Los 
demás géneros que practico me complemen-
tan. Vienen a ser una forma coherente de dar 
salida a mi oficio de escritora. Esto ya es harina 
de otro costal y sí está sometido a un horario y 
a una disciplina de trabajo.

El próximo mes de Julio te enfrentarás al nuevo 
reto de pregonar la Velá de Santa Ana ¿Cuál será 
el hilo conductor de tus palabras?
El hilo conductor de mi pregón será el agua y 
parte de él está escrito con la memoria infantil, con 
mi historia y mi propio legado trianero. La fami-
lia de mi padre es de Triana de toda la vida, pero 
él nunca me habló de tópicos-típicos ni “trianizó” 
ni maculó en vano el santo nombre de su barrio. 
Era un trianero a lo “Juan de Mairena” que usaba 
el humor negro y el silencio. Piragüista, motero y 
moderno como lo americano que me enseñó a via-
jar tomando notas: una manera de domesticar el 
ego y ver y admitir otras realidades. En cuanto a la 
forma he querido aunar prosa y verso con un len-
guaje coloquial y, dentro del verso, ir del soneto al 
sonetillo y de la espinela a la octava real, sin olvidar 
el romance, la seguidilla y la soleá. 

¿Piensas que la Velá de Santa Ana es el justo mo-
mento donde, al igual de la fragancia del jazmín 

en julio, se puede detectar, descubrir y valorar el 
verdadero gen del Arrabal de Triana?
El verdadero gen de la Velá, como el de todas las 
fiestas populares, tienen un nexo coherente que se 
mantiene y llega a nuestros días y que se basa en 
la confraternidad. Necesitamos puntos de encuen-
tros precisamente para encontrarnos, disfrutar de 
la amistad, relacionarnos y expandir los sentimien-
tos. Esto aún sigue siendo así porque así es la con-
dición humana.  Otra cosa es que la evolución del 
tiempo y el devenir de la vida, vaya difuminando 
el perfil del mítico “arrabal” que, como ente vivo, 
adquiere otra silueta social, cultural y económica, 
además de otros  conceptos de ocios e incluso de 
prioridades distintas. Como en el Pregón  he de-
sarrollado ampliamente estos cambios y van a ser 
aclarados según mi propia experiencia, me voy a 
reservar, por respeto a la primicia, abundar más en 
ello. Sí quiero aseverar que tanto los valores primi-
tivos como los que se han ido incorporando, son 
genuinamente verdaderos. Unos se ajustan al pa-
sado y otros al presente.  La Velá, como todas las 
manifestaciones, es un reflejo de la sociedad en la 
que estamos inmersos.

Estamos ante una de los poetas de este tiempo con 
personalidad más definida. Su poesía es una justifi-
cación de vida. Justificación que ella, además, trans-
forma en testimonio. Se ha dicho –y con razón- que 
toda poesía es una circunstancia, que se alimenta 
del derredor que pasa, y que es el poeta quien ob-
servando, quien sintiendo los cuchillos aparentes u 
ocultos de esa circunstancia que de alguna mane-
ra laceran su sensibilidad, hace que aquella simple 
anécdota se pueda hacer categoría. 
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«El hilo conductor 
de mi pregón será el 
agua de toda una orilla 
que es Triana. 
Con historia, anécdotas...»
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A hora, Romero ha sido 
elegido como cartelista 
de la Velá de Santa Ana 

2013 y cuenta sus sensaciones y sus recuerdos 
del pasado y del presente del barrio y de esta 
mítica fiesta. Es la sensibilidad de un artista al 
servicio de una pasión, de una forma de vivir,  
que ha plasmado con imaginación y belleza su 
visión más profunda de los festejos.

Si tuviera que definir su relación con Triana 
y con la Velá, ¿cómo lo haría?
He trabajado mucho en la Velá, porque he 
pertenecido a la Comisión de la Velá duran-
te 29 años. Las cosas de mi barrio me encan-

Sus padres nacieron en Triana y él 
también. Tras muchos años dedicado a 
la pintura industrial y a la rotulación en 
una importante casa de neumáticos, Juan 
Romero (28 de marzo de 1939) se jubiló 
y cambió la brocha gorda por el pincel, 
aplicando al lienzo todos los conocimientos 
que aprendió en la escuela de artes y oficios
Por Paco Núñez

“La Velá es, 
ante todo, una 
fiesta religiosa”

Juan Romero Díaz, cartelista de la Velá de Triana 2013



tan. Me gusta mucho cuando pasan las carre-
tas por la calle Castilla, donde nací yo, en el 
Corral de los Fideos. También hay que decir 
que las fiestas en Triana son universales. Aquí 
acogemos a todo el mundo. La Velá tiene 600 
años de antigüedad y ha pasado por muchos 
avatares... ¡Ha habido hasta invasiones! Al 
principio, se hacía con los marineros, pero 
ahora es más sofisticada, porque hay más di-
nero. Yo la veo cada vez mejor. Antes se hacía 
con dos reales y las comisiones se veían negras 
para pagarle al de los cohetes y al del alumbra-
do. Hoy está mejor que nunca.

Algunos puristas quieren que la Velá vuelva 
a ser lo que era hace mucho tiempo. ¿Está de 
acuerdo con esa corriente?
Quieren lo imposible. Ya nadie sabe jugar a 
los juegos antiguos, pero se mantiene la cu-
caña. Antiguamente, había miles de embarca-
ciones en el río Guadalquivir, pero ahora no. 
Actualmente, se critica mucho al barco de Li-
pasam, pero es que no hay barcos y hace falta 
uno que tenga 20 metros de eslora. Una solu-
ción sería que el palo de la cucaña saliera de 
una zapata en el suelo de la calle Betis.

-¿Cómo sería la Velá perfecta para usted?
Hombre, tiene muchas cosas buenas. El pre-
gón es una maravilla. El cartelismo es una 
cosa nueva también. Lo que sí había que dar-
le es más publicidad a los oficios religiosos, 
porque la Velá de Santa Ana es, ante todo, una 
fiesta religiosa.  
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Juan Romero  | entrevista

Esencia trianera 
y monumental
Una mezcolanza de 
disciplinas artísticas. Así 
ha concebido Juan Romero 
el cartel de la Velá de Santa 
Ana 2013. En el plano 
arquitectónico, ha reflejado 
las espadañas de San Jacinto, 
la Torre de la O (desde el 
chapitel hasta el suelo) y la 
renacentista de la Iglesia 
de los Paules. Además, está 
Santa Ana, “que no podía 
faltar”. Todo ello, con la 
omnipresencia del río, como 
no podía ser de otra manera. 
Las torres se posan sobre 
el malecón de la 
calle Betis visto 
desde Sevilla, 
un toque que 
da “austeridad 
al cartel y es 
algo que no se 
ha reflejado 
nunca”. Y para 
recordar la 
cerámica, uno 

de los emblemas del barrio, 
Romero ha puesto un paño 
de azulejos evocando el cielo 
estrellado, como los típicos 
azulejos, de azul cobalto y 
blanco, que está hecho con 
acrílico. El resto del cartel 
está pintado con acuarela. 
El artista ha querido huir de 
los tópicos, ya que “iban a 
agobiar demasiado el cartel”. 
Para el concepto de su obra, 
Romero se ha inspirado 
en la conocida soleá de 
Juaniqui de ‘Promesa por 
ti’, que decía: ‘Los cuatros 

puntalitos que 
sostienen a 
Triana: San 
Jacinto y los 
Remedios, La 
O y Señá Santa 
Ana’. “Mi cartel 
es un grito 
por soleares”, 
apostilla el 
artista.
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S
e han perdido barcos en el 
Guadalquivir, se ha quedado 

prácticamente como un río de uso turístico”, ase-
gura. Recuerda una infancia de carpinteros de ri-
bera, maestros calafates y barcos en el río. Ahora 
el uso festivo de la dársena se reserva casi exclusi-
vamente a la cucaña. “Actualmente queda una cu-
caña , creo que en Punta Umbría. Aquí durante 4 
años se hizo una en la feria de San Juan de Aznal-
farache, que era muy complicada porque el Gua-
dalquivir allí es río y tenía corrientes y mareas”.

La cucaña es el alma de la Velá, algo es-
perado durante todo el año por muchos trianeros 
y sevillanos. “Aquí hay profesionales de esto, que 
lo dominan de manera que tenemos que poner 
límite a las banderas que pueden coger para ob-
tener el premio”. Los muchos años de oficio hace 
que los conozca y reparta las oportunidades para 
equiparar las posibilidades de todos los parti-
cipantes. “A los chavales nuevos les ponemos la 
bandera a medio palo para que se vayan animan-
do. Es muy curioso ver cómo hay abuelos que pa-
saron por la cucaña y ahora traen a sus nietos”

Pero todo lo que rodea a la cucaña tiene 
también que ver mucho con la seguridad. “Esta-
mos muy pendientes y nos preocupa la seguridad 

de todos: que no se tiren al agua desde la zapata, 
el catamarán...” Juan Andana solicita, además, un 
mayor apoyo de las diferentes administraciones 
para que la cucaña, todo un símbolo de la Velá, 
pueda seguir siéndolo.

Desde el barco de la cucaña hay otra Velá, 
llena de anecdótas que forman la vida secreta del 
barrio, como la de aquel participante sordomu-
do del concurso de natación siendo Juan Andana 
niño, que abandonó la carrera y al llegar a la ca-
seta donde se entregaban los premios a recoger 
la ropa el encargado de entregar el premio a los 
ganadores pensó que había llegado en primer lu-
gar y le dio el dinero del campeón. O la de aquel 
chino que en los años 90 intentó llevarse el pre-
mio marineando, algo prohibido. Incluso Anda-
na se ha llevado alguna bronca de alguien que 
no entendía el porqué de la cucaña, como la del 
extranjero que le increpó una tarde mientras un-
taba el palo con grasa diciéndole que cómo se le 
ocurría hacer eso, que así se caerían los chicos y 
tendrían difícil llegar a la bandera. 

Juan Andana
Una vida con la cucaña

Cuando Juan Andana se hizo cargo de la 
cucaña, revelando a su tío Juan Carmona El 
Perdigón, era casi un niño. Desde entonces 
han cambiado muchas cosas, no sólo en la 
Velá, sino también en el río
Por Reyes Rocha
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L
a Velá de Santa Ana tiene 
como estreno principal este 

año las pañoletas de las casetas en la calle Betis. El 
encargado de unificar este diseño ha sido el arqui-
tecto y actual director y conservador de los Reales 
Alcázares, Jacinto Pérez Elliot. Trianero y de El Ca-
chorro, ha sabido jugar con las esencias trianeras 
para que las casetas de la velá sean más de Triana 
que nunca. El diseño juega con la palabra Triana 
deconstruyéndola en las clásicas orlas que adornan 
la caseta, donde se pueden adivinar cada una de las 
letras de esta palabra dispuestas de manera que dos 
pañoletas formen Triana. El elemento en el que irá 
el nombre de cada una de las casetas es un plato de 
cerámica trianera. Son seis modelos distintos que se 
repartirán cada una de las 27 casetas. “Curiosamen-
te, 27 son las letras que forman Velá de Santiago y 
Señá Santa Ana y seis son las letras de Triana”, expli-
ca Jacinto Pérez.

La relación de Pérez Elliot 
con Triana está muy intrincada 
con la Hermandad de El Cacho-
rro, entre otras cosas, ha sido el 
arquitecto de la basílica. Además, 
su abueloManuel Carriedo, que 
cuenta con un azulejo en la calle 
San Jacinto, fue alcalde de Triana. 
Así que, cuando el encargo le llegó, tenía claro que la 
cerámica tenía que aparecer y que había que recupe-
rar los motivos tradicionales. “ Para mí este trabajo 
ha sido un encanto y un orgullo por la vinculación 
que siempre he tenido y tengo con Triana. Además, 
mi trabajo actual como conservador y director del 
Alcázar me permite tener mucha relación con la ce-
rámica”, explica. 
 
Aunque es arquitecto, reconoce que ha disfru-
tado mucho con el dibujo y ver reflejada en una pa-
ñoleta Triana.  Además de los trabajos en la Basilíca 
de El Cachorro, en los últimos años también ha rea-
lizado las obras de la de El Gran Poder. 

Jacinto Pérez

Sergio CornejoA
 ser nieto de trianeros, 
vecino de San Jacinto 

y miembro de la Junta de Gobierno de la 
Hermandad de La Estrella, Sergio Cornejo 
puede unir a sus credenciales trianeros el 
ser el autor de los pergaminos que darán 
a los galardonados de la Velá xse Santiago 
y Señá Santa Ana de 2013. “He intentado 
que los galardonados se lleven un trocito 
de Triana puesto en papel”, ha señalado. 
Este arquitecto ya ha realizado varios car-
teles y orlas para hermandades de la ciu-

dad. Pero este encargo ha sido para él un gran 
honor y para diseñarlo ha seguido el criterio 
de que sea representativo del barrio utilizando 
como elementos la cerámica trianera, Santa Ana 
y Santiago y una imagen de la calle Betis, todo 

ello rematado con un homenaje 
al bicentenario de la Herman-
dad del Rocío de Triana. Ha sido 
su particular homenaje a su ba-
rrio. Pero como dice Sergio Cor-
nejo el mayor orgullo y lo mejor 
que podrían decir de su diseño 
es que cada galardonado sienta al 
recibirlo que se lleva un trozo de 
Triana. 

Protagonistas | velá 2013
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Trianeros de Honor
	Emilio Jiménez Díaz es periodista, escritor y 
poeta, especialista en temas flamencos. Además de 
llevar siempre a Triana por bandera, fue uno de los 
fundadores del ‘Compás del Cante’, amén de llevar a 
cabo muchas otras iniciativas al más alto nivel.

Antonio Liz, nacido en Triana, fue jugador del Se-
villa FC en los tiempos de Helenio Herrera. Costale-
ro de la Esperanza de Triana, siempre ha ayudado en 
la dirección de los pasos.

Antonio MArtínez Díaz ‘Finito de Triana’ 
fue uno de los novilleros con más exito de su tiem-
po. Tanto es así, que tuvo el privilegio de volver a 
su barrio, Triana, en hombros tras una faena en la 
Maestranza. Tiene la medalla de ‘Gran Maestro de 
la Tauromaquia’.

Ángela Vargas Vega, más conocida como An-
gelita Vargas, es una bailaora y cantaora gitana que 
comenzó a actuar con tan sólo tres años. Ha recorri-
do escenarios de numerosos países, dando a cono-
cer el flamenco allí por donde iba.
 
Guiadalupe Osuna y Luis León son una pareja 
de baile, además de matrimonio, nacidos ambos en 
Triana. Han recorrido medio mundo interpretando 
baile flamenco y clásico español. Se retiraron a fina-
les de los años 90, dejando una estela brillante tras 
su dilatada carrera.

Trianeros del año
Javier Traverso, nacido en la calle Procurador, 
es un cantautor del mundo de las sevillanas y de la 
copla flamenca que siempre estuvo dispuesto a co-

laborar, desinteresadamente, en las fiestas de su ba-
rrio, actuando en infinidad de ocasiones en los actos 
festivos de la Velá de Santa Ana. Después de un largo 
tiempo apartado del mundo del arte ha vuelto con la 
grabación de un disco donde actualiza su cualidad 
de autor y cantante.

José Antonio Navarro Arteaga, es uno de los 
más jóvenes, firmes y prometedores valores de la 
imaginería procesional andaluza del siglo XX y, por 
supuesto, uno de los grandes imagineros del Tercer 
Milenio. 

María Graciani, es autora, conferenciante y pe-
riodista. Sus dos pasiones profesionales y personales 
son: el mundo de los RRHH y de la comunicación; 
por ello decidió formarse ampliamente en ambos 
campos, complementando su Licenciatura en Perio-
dismo y Francés.

Trianeros adoptivos
José Rodríguez ‘El Pío’, torero nacido en Camas, 
que aún sin suerte, demostró ser un artista con el ca-
pote.

Los H.H, grupo vocal español de la década de los 
sesenta integrado por los hermanos Jaime, Fermín y 
Carlos Hermoso Asquerino. El nombre del grupo se 
corresponde con las siglas de “Hermanos Hermoso”.

Rafael Blanco Guillén  fue el héroe que, ju-
gándose la vida, salvó la Iglesia del Cachorro de un 
terrible incendio.

Institución Honorífica
En esta ocasión, las dos entidades premiadas son 
‘Elige la Vida’ y ‘Casa de los artesanos’.  

Galardones trianeros
Como cada año, un grupo de trianeros 
verán reconocida su labor por el barrio 
en la Velá de Triana. En 21 de julio se 
les hará entrega de los galardones en el 
patio del Hotel Triana 



N
utrido de premios im-
portantes de las letras 

españolas, como el Premio Nacional de Litera-
tura de 1974 por ‘El mono azul’, Aquilino Du-
que (6 de enero de 1931) reconoce que Triana 
“es una parte fundamental de Sevilla; ha sido la 
Sevilla ultraorillas”. “Nací aquí y luego me han 
interesado cuestiones como el flamenco y Tria-
na ha sido básica en su gestación.

Es un barrio que tiene una gran fascina-
ción. Desde mi casa natal veía la Torre del Oro 
y cómo llegaban los barcos camaroneros”, re-
cuerda Duque. También tuvo la suerte de con-
templar un río, el Tíber, desde su casa duran-
te su estancia en Roma. “El Circo Máximo, el 
Palatino... Tenía toda Roma a mis pies”, afirma 
un Aquilino que siente que Sevilla siempre le 
ha acogido bien, desde sus primeros pasos. “Yo 
sólo cuento las horas luminosas, porque las 

sombras, para qué contarlas”, asevera Duque, 
que rememora una simpática anécdota triane-
ra de su infancia: “En 1968, un obispo dimi-
sionario de Lima (Perú) vino a un convento de 
Pagés del Corro (cuando esta calle era la divi-
sión entre la Cava de los Civiles y la Cava de 
los Gitanos) y los niños de mi colegio fuimos 
allí a que nos diera la confirmación. Cuando 
los niños del otro colegio se dieron cuenta de 
que nos habíamos colado allí, nos corrieron a 
pedradas”. 

Así es Aquilino Duque, patrimonio cultu-
ral vivo de Triana. 

Aquilino Duque

Protagonistas | velá 2013
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“Yo sólo cuento las historias luminosas, porque 
las sombras, para qué contarlas”

Es un narrador, poeta y ensayista 
nacido en el número 64 de la calle Betis,
 que recibirá un homenaje 
durante la Velá de Santa Ana
 Por Paco Núñez



M
illa nace en Sevilla y 
es miembro fundador 

de la Joven Escuela Sevillana de Pintura (1949). 
Vive su infancia y juventud en la calle Castilla, 
donde sus padres tenían un negocio, y se empapa 
de todos los establecimientos de parada y fonda 
y de la ebullición artística que había en Triana 
a mediados del siglo XX. Con 12 años de edad, 
dibuja ya como los ángeles y recibe un premio 
de la mano de su maestro y vecino José Recio, 
quien le consideraba uno de sus discípulos más 
aventajados. El segundo espacio vital de Anto-
nio fue la recién construida barriada de Santa 
Cecilia a finales de los años 50, donde conoce a 
una mujer con ese mismo nombre que, a la pos-
tre, se convirtió en su esposa en 1963. Con el 
paso de los años, Milla siempre ha sido fiel a su 

Peña Trianera y a la Asociación de Amigos de la 
Capa. La pasión que siente este pintor por Tria-
na ha quedado reflejada también en su serie de 
cuadros sobre los corrales sevillanos, entre otros 
lienzos.

La colección de obras de Antonio Milla 
conecta indefectiblemente con la modernidad 
debido al uso de la tecnología como herramien-
ta de proyección de su arte plástico, que comul-
ga perfectamente con la cultura visual como 
forma de expresión del siglo XX y del XXI. La 
exposición ‘Antonio Milla, en los cuadros de 
sus cuadros’ constituye una clara relación diná-
mica y funcional entre el arte y la tecnología, un 
aspecto que pone de relieve la capacidad de re-
generación continua que ha tenido este pintor a 
lo largo de toda su trayectoria artística desde su 
febril actividad juvenil hasta los años de máxi-
ma veteranía profesional.

Desde el punto de vista del receptor, 
la representación tecnológica de Milla capta la 
atención del público en el ámbito cognitivo, so-
bre todo de los jóvenes. Son diapositivas enca-
minadas a generar alrededor de la plástica un 
efecto óptico de movimiento, de reflejo de luz y de 
armonía del color.

Su buen hacer en la pintura contemporá-
nea le ha reportado numerosos premios, como el 
Gonzalo Bilbao en 1958; la beca Bartolomé Esteban 
Murillo en 1960 y la Diego Velázquez en 1962. So-
cio de honor del Ateneo hispalense fue presidente 
de su sección de Bellas Artes más de 20 años. 
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Antonio Milla, 
pasión creadora y trianera

La pasión creadora de Antonio Milla tendrá su momento privilegiado en la Velá 
2013 con una exposición sobre su obra pictórica. Pero, ¿cuál es la esencia del arte de 
este trianero empedernido? ¿Cuáles fueron sus orígenes e influencias?
paco núñez

Antonio Milla con su esposa cecilia, junto al cartel de Reyes de 2005
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U
n tranvía, el año anterior, 1912, 
acabó de hundir el Altozano, 

enviándolo al fondo de la memoria de un tremen-
do topetazo saldado con 22 heridos; se acabaron 
las vendas ese día en la Casa de Socorro de la ca-
lle Pureza. Y se acabó, como decimos, Berrinche, 
con toda su aureola de cobijo de toreros, cantes y 
cantaores de las dos Cavas. Así que la plaza de la 
Velá de 1913 andaba coja por este lado donde se 
juntaban San Jacinto -entonces Manuel Carriedo- 
y San Jorge.

Para compensar la estética del umbral de 
Triana, el prestigioso arquitecto, José Espiau y Mu-
ñoz, atendiendo los requerimientos de don Enri-
que Murillo Herrera, propietario de la farmacia de 
la plaza, proyecta y dirige la construcción de un 
nuevo edificio para su casa-botica, al par que tam-
bién don Enrique acuerda con el magnífico pintor 
ceramista, Manuel Vigil-Escalera y Díaz, la decora-
ción de la entrada a la farmacia con sus simétricos 
bancos de espera dejando una hermosa recreación 
pictórica de la mítica figura de Teseo, obra única 
en la Sevilla comercial. Así que la farmacia por Be-
rrinche, el pasado por el presente. También para 
compensar la calamidad de una gran arriada, quiso 
La Providencia que naciera en la calle Pureza una 

La Velá de hace un siglo
El Altozano aún estaba destartalado por uno de sus vértices, el más frecuentado, 
allí donde plantaba su rancia y casi mítica estampa la taberna de Berrinche, tan 
hundida en la rasante que el balconcillo de la vieja casona quedaba al alcance de 
cualquier travieso espigado
Ángel Vela

Al fondo, la casona de Berrinche.



niña que irradiaría su luz por todo el barrio y que 
sería artista con su nombre real: Antoñita Colomé. 
Triana no podía perder su fiel… Además acababan 
de traer a hombros hasta su casa a Juanillo Bel-
monte tras su primer triunfo en la Maestranza.

La Ciencia también dejó en Triana huellas 
interesantes: en este año de 1913, y en la misma ca-
lle Pureza, nace don José León Castro, un sabio de 
la Medicina. Y el mismo párroco de Santa Ana cho-
rreará la coronilla a otro recién nacido, precisamen-
te hijo del benemérito don Enrique Murillo, que se 
llamaría Aurelio y que acabaría siendo una leyenda 
ejemplar. Otro golpe de fortuna para Triana. 

Y llegado el verano, los preparativos para la 
fiesta grande de Triana que desde hacía siete siglos se 
le dedicaba a la Patrona del pueblo trianero, la Señá 
Sant´Ana. Los chiquillos toman la calle y juegan a la 
cucaña sobre los largueros que los oficiales del alum-
brado van dejando extendidos sobre los adoquines. 
La gran novedad de este año es la realización de un 
nuevo proyecto de iluminación con arcos voltaicos 
y lámparas, presentado por la Compañía Sevillana 
de Electricidad y que acababa de ser utilizado en la 
Velá de la Alameda, lo último en electricidad.

Aprobado en el Cabildo el montante de la 
celebración (2.633´47 pesetas costó el año pasa-
do), los prohombres del barrio, todos industriales 
de un tiempo de bonanza, el del resurgimiento 
de un sector fundamental, la industria del barro, 
concejales o exs en la Casa Grande liderados por 
Carriedo, hombre fuerte en la ciudad, se aprestan 
a la organización de la Velá conscientes de la re-
levancia de la fiesta que, si bien se celebraba por 
Triana y para Triana, estaba abierta a toda Sevilla, 
pero, eso sí, como visitante; de hecho ocurría que a 
partir de una hora de la noche, y bastante antes de 
las doce, el puente se hacía camino de vuelta a pie 
o en tranvía. 

La novena a la Patrona discurre como siem-
pre; los actos religiosos en el templo de Santa Ana 
hacen pequeña la iglesia, y en esto también demos-
traban su carácter pueblerino los feligreses de esta 
orilla, tan formales con las tradiciones y fieles a sus 
santos. El templo no solía ser noticia porque todo 
transcurría como siempre y con los de siempre. Y 
después todos al Altozano a escuchar el concierto 
de la Banda Municipal que desde su fundación re-
ciente (1910) había tomado el relevo de las bandas 
militares de antes. Dos noches se llenaban de vi-
brantes notas el ámbito principal del real de la fies-
ta; piezas clásicas de zarzuelas, pasodobles, mar-
chas que la gente digería en todas sus airosas notas 
con verdadera delectación.
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Don Enrique en su flamante farmacia.

Don Manuel Carriedo.
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Otro de los divertimentos eran las tómbolas 
que solían organizar las hermandades; cada año se 
le concedía por orden alfabético a una hermandad 
distinta la tómbola por excelencia, la que se insta-
laba justamente donde con los años se montaría el 
escenario de los festejos deportivos y musicales. 
El público se arremolinaba por esta zona, deno-
minada “la alameílla”, en un apretado batiburrillo 
de jarana bullanguera, de veladores de tabernas, de 
adictos a las papeletas de la suerte y de curiosos de 
todo tipo, en un ambiente de rostros conocidos y 
de saludos cruzados. Por aquí, y para que no falte 
nada, los puestos de refrescos, turrones y avellanas 
verdes.

No había conseguido repetir Carriedo, 
hombre de mar y cántabro de cuna, el éxito de ha-
cía tres Velás con la instalación de una cucaña para 
que los mozos se sintieran aún más acuáticos y para 
otorgarle al río, lleno de jóvenes bañistas y de pe-
queñas y gozosas embarcaciones a todas horas, el 
protagonismo que debería tener en una fiesta que 
de una forma u otra siempre miró, sudorosa, a la 
gran avenida de agua. Pero lo que no faltaría sobre 
el río son los fuegos artificiales, y menos teniendo al 
más famoso pirotécnico en casa: Manuel Martínez 

de Pinillos, “cohetero real”, tan relevante que a la ca-
lle donde tenía sus talleres, desde mediados del siglo 
anterior, se la llamó Cohetería.

Constataba el diario El Liberal, no obstan-
te, una cierta decadencia de la fiesta por la escasez 
de puestos en la calle Betis, que era donde se mon-
taban las atracciones de caballitos, cunas y otras 
delicias infantiles, así que contrariamente a otros 
años, se transitaba con desahogo. Y como todo se 
veía con mayor claridad, gracias a los potentes fo-
cos de luz eléctrica, el reportero no tuvo más que 
extender su mirada a todo lo largo de la panorámi-
ca desde la Escalerilla de Tagua.

Este año los visitantes de otros barrios 
se quejaron porque los tranvías los dejaban al otro 
lado del puente; seguramente no quería la com-
pañía privarles del grato paseo a pie hasta el Al-
tozano, pero gustaba mucho un viajecito en tran-
vía… Ya hemos dicho que el río siempre estaba 
chapoteado por jóvenes bañistas sin temor alguno 

a sus peligros. No faltó el ahoga-
do este año: la prensa publicaba, 
en noticia tantas veces repetida, 
la última víctima de los baños, un 
muchachillo de la calle Ruiseñor, 
de 15 años, llamado Luis Romero. 
El río siempre mostró dos caras; 
de la otra no había que fiarse ni 
un pelo.   

«Este año los visitantes de 
otros barrios se quejaron de 
que los tranvías los dejaban 
al otro lado del puente»

Este año no hubo cucaña.

La tómbola del Altozano.
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Fantasía onírica original de Joaquín Arbide

De repente me despertó Duque, mi perro, 
ladrando como loco. 
	-¿Qué te pasa? –le pregunté somnoliento-. No me 
sentía bien. Quizás me había acostado demasiado 
tarde leyendo o la fiesta de anoche se había prolon-
gado mucho. Decidí levantarme. Duque me precedía 
y ladraba mirando hacia la puerta de la terraza. 
Empezó a preocuparme su insistencia. Hace algunos 
días habían robado por aquí cerca. Abrí y me aso-
mé. No noté nada anormal. Entonces miré al frente y 
descubrí algo que superaba mis capacidades. No en-
contraba Sevilla. No estaba allí delante, como siem-
pre. Después del río, se extendía un espacio oscuro, 
como un desierto, como el vacío total… Duque metió 
la cabeza entre los barrotes de la baranda y se quedó 
quieto. 
-¡Duque, vámonos!
	
 Salimos corriendo a la calle. Cruzamos el 
puente y al llegar a Sevilla se abrió ante nosotros algo 
así como un páramo enorme, yermo y solitario. Du-
que se pegaba a mis piernas, con el rabillo entre las 
piernas. Lo atraje y  le eché el brazo por encima. Re-
fugió su hocico entre mis rodillas. Allí enfrente, como 
siempre, estaba Triana. Solo quedaban los puentes 
que, como muñones, desembocaban a ningún sitio…
-Anda, Duque, Vámonos a casa. 

No quería andar. Lo tuve que coger en brazos 
hasta que alcanzamos el Puente. Allí se echó al suelo 
y emprendió veloz carrera hasta 
llegar a la altura de la Capilli-
ta. Entonces se quedó quieto y 
me esperó jadeante. Llegamos a 
casa. Me tumbé en la cama y me 
acurruqué. Duque se echó a mis 
pies, en su alfombrita. Se quedó 
mirándome.
-Duque, vamos a dormir un poco.

Me contestó con un leve ronquido. No sé 
cuando, salté como un resorte y quedé sentado en 
la cama. No me encontraba bien. No sé si me ha-
bía acostado demasiado tarde leyendo o si la fiesta 
de anoche se había prolongado mucho. Miré hacia 
el suelo y vi que mi Duque estaba durmiendo pláci-
damente en su alfombra. Salí a la terraza para des-
pejarme. Tenía la sensación de haber vivido un mal 
sueño. Cuando descorrí las cortinas, Sevilla apareció 
ante mí, como todos los días, repleta de sol, bella y 
rotunda como siempre… Sin pensármelo dos veces, 
desperté a mi perro.
-¡Corre, Duque! Vamos al Puente.
-Pero, ¿qué te pasa hoy? –se preguntaría-. ¿Si nunca 
sales tan temprano de la cama y nunca me sacas tan 
pronto a la acera?
Y corrimos de nuevo (¿de nuevo…?) los dos juntos 
hasta la mitad del puente.

 -¿Lo ves, Duque? Ahí está Sevilla. No me di-
gas que no es para verla, disfrutarla y amarla desde 
Triana… Lo mismo que Triana es para verla, disfru-
tarla y amarla desde Sevilla. Nunca podrían vivir 
la una sin la otra. Se necesitan. Si algún día faltase 
alguna de las dos, la otra moriría. Y además, mira, 
esta noche empieza la Velá. Fíjate cuanta gente tra-
bajando para que todo esté a punto.

Duque, sentado, miraba extasiado hacia un lado 
y hacia otro, hacia Sevilla y hacia Triana y movía 

su rabillo con insistencia 
en un noble intento de ex-
teriorizar su alegría y su 
felicidad… 
	-Duque. ¿Qué cenamos 
anoche? ¿Algo que nos 
pudo sentar mal? ¿Vas a 
venir esta noche conmigo a 
dar una vuelta por la Velá?

«No encontraba 
Sevilla. No estaba 
allí delante, como 

siempre»
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	Levantó su mano y me la ofreció. Yo la cogí 
en un gesto de correspondencia, y felicidad compar-
tida…Entonces, bendito él, se distrajo con una ban-
dada de patos que pasaba bajo el Puente… Duque 
solía adormilarse pronto, pero esta noche estaba jun-
to a la puerta, sentado, las orejas tiesas y la mirada 
fija en mí, con la correílla de salir de paseo en la boca 
para que se la pusiera al cuello. Estaba loco por ir a 
la Velá.

Se dejó poner dócilmente el collar. Ya en 
la calle, le faltaban ojos para mirar las luces de colo-
res. Metió el hocico para olisquear en un puestecillo 
de avellanas verdes. Un grupo de chiquillos pasaron 
junto a él y le gritaron:
-¡Duque, Duque, vente a jugar con nosotros!

Con todos tuvo que ver. Los lamió, se subió a 
ellos, les ladró, hizo como que les mordía… Más allá, 
una viejita conocida, estaba tomando el fresco a la 
puerta de su casa y viendo pasar la gente sentada en 
su silla de enea. Lo llamó a voces y Duque corrió ha-
cia ella, subiéndose sobre sus rodillas. La abuela le 
pidió a la nieta que le trajera unas galletas que esta-
ban en un frasco de cristal en la cocina. Entre saltos, 
lametones y risas, Duque se comió, glotón, todas las 
galletas.
-Y ahora, Duque, vamos a pasar por Santa Ana a 
saludar a la Abuela. Como tú no puedes entrar, la 

saludaremos desde la puerta. Qué tontos son los 
hombres. ¿Por qué no permitirán que tú entres en las 
iglesias? Si no molestas, ni dices nada. Ya quisieran 
muchos hombres ser como tú. Te voy a coger en bra-
zos y entraremos un poquito nada más. 

Duque temblaba entre mis brazos. Lo tapa-
ba tanto que solo acertaba a sacar el hocico y mirar 
absorto hacia lo lejos. Así estuvo, sin moverse, mu-
cho tiempo. La mirada fija en el altar. Luego volvió 
los ojos hacia mí y yo le di un beso en su cabecilla. Al 
salir, Duque iba por la calle Betis feliz y contento, sin-
tiéndose el más importante y orgulloso de la fiesta. 
-Y ahora, ¿me dejas tomar una cervecita con estos 
amigos?  Moviendo el rabo, se sentó tranquilamente, 
por propia voluntad.

Charlé con gente, vivimos nuestra Triana y 
nuestra Velá un ratito más… Vivimos nuestro barrio 
a buches de cerveza, a buches de amor, a buches de 
conversación, a buches de creencia, a buches de re-
cuerdos… Cuando regresábamos a casa, nos para-
mos un momento en la escalera de Tagua.
-Mira Duque, lo bonita que está Sevilla... Y la calle 
Betis toda iluminada… Creo que esta noche vamos a 
dormir muy tranquilos. 

Duque iba delante, tirando de la correa y de 
mí… Se sentía el perro más feliz del mundo…



No es mi intención en el presente artícu-
lo hacer un detallado análisis del esquema por 
el que tanto la Hermandad como la Universi-
dad de Mareantes se regían en sus estatutos y 
reglas, ya lo expuse brevemente en el artículo 
que en su día me fue publicado en esta misma 
revista, pero reseñemos que a los hombres de 
mar que se agrupaban en la institución a me-
diado del XVI les unía un elemento en común: 
su ambición, ansias de poder y conseguir fue-
ros y privilegios.

¿Hay que relacionar los hombres que 
componían la Casa de la Contratación de Se-
villa con los componentes de la Universidad 
de Mareantes? sin ningún género de duda sí. 
La Casa de la Contratación desde su creación 
en 1503 por los Reyes Católicos, que tomaron 
la decisión de crear un órgano administrativo 
encargado de coordinar las relaciones con las 
recientes tierras descubiertas, eligieron Sevilla 
para albergar dicha institución ya que desde el 
siglo XIII era un auténtico foco comercial con 
África del Norte, Italia y la Europa del Atlánti-
co Norte3, por lo que Sevilla se convirtió en el 
gran portón indiano o como también se la lla-
mó puerta y puerto de las Indias Occidentales. 

E n 1561 se reúnen un centenar de 
hombres de mar con el propósito de 
crear una cofradía religiosa bajo la 

advocación de Nuestra Señora del Buen Aire1. Al 
siguiente año la mayoría de los que se reunieron 
confeccionan unas ordenanzas para la creación de 
una Universidad o Colegio Profesional en la que 
se asociarían Pilotos, Señores de Naos y Maestres 
de la Carrera de Indias. En las ordenanzas quedó 
estipulado que solo era para dirigentes de la gente 
de mar, quedando por tanto excluidos los pajes, 
grumetes y marineros. Quedaban también exclui-
dos los suboficiales de mar como lo eran los guar-
dianes o contramaestres2.

Por lo anteriormente expuesto vemos 
que eran dos entidades en una, pero con los 
mismos componentes y objetivos comunes y 
que desde entonces se denominó Universidad 
de Mareantes, pero sin olvidar que también 
formaba parte una cofradía religiosa.

20

1. Sobre la Cofradía léase mi articulo en Revista Triana 
editada en la primavera de 2009 titulado “Noticias 
sobre la Hermandad de Nuestra Señora del Buen Aire de la 
Universidad de Mareantes de Triana siglos XVI-XVII”.
2. Los contramaestres en un principio iban a formar aparte 
de la Universidad, pero la propuesta no fue aprobada por 
la Corona (Pablo E. Pérez-Mallaína en su artículo “La 
Creación de la Universidad de Mareantes”)de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, 1910.
3. “La Casa de la Contratación y la navegación entre España 
y las Indias” Varios Autores. Universidad de Sevilla.

la Universidad 
    de Mareantes
Establecida en el arrabal trianero (s.XVI-XVII)
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Sevilla era el único puerto fluvial con mono-
polio para todo lo relacionado con el comercio 
trasatlántico entre España y América.

Como hermandad con fines de caridad 
y de ayuda para marineros y gente de mar sin re-
cursos era su fin fundacional, pero también los 
mareantes de la Universidad, que al fin y al cabo 
eran hombres de negocios y navieros, intentaban 
de la Corona conseguir dotaciones y privilegios 
especiales o fuero profesional. Entre sus anhelos 
estaba crear un tribunal con capacidad para dar 
una solución que resolviera los muchos proble-
mas que de índole profesional surgían con fre-
cuencia entre ellos mismos, incluso tener cárcel 
propia. Sabemos que en la sociedad de la época 
que estamos reseñando, el que no tenía un fuero o 
privilegio especial no era nadie. 

Los personajes más importantes que go-
bernaban los distintos sectores de la sociedad te-
nían jurisdicción privativa: militares, eclesiásticos 
y nobles eran los beneficiarios. Pero lo que más 
irritaba a los mareantes era que el privilegio tam-
bién lo tuvieran los comerciantes, ya que habían 
conseguido del Rey la creación en 1543 del Con-
sulado de Comercio con tribunal y jurisdicción 
sobre todas las transacciones comerciales. 

La meta de los componentes de la Univer-
sidad no era otra -ya lo he mencionado anterior-

mente- que conseguir fueros y privilegios, lo que 
les llevaría a convertir su asociación en un ente de 
poder dentro de la organización de la llamada Ca-
rrera de Indias, semejante al que disfrutaban los 
miembros de cargadores y comerciantes que per-
tenecían al Consulado de Cargadores de Sevilla. 
Lo explica muy claro en la petición dirigida al Rey 
el piloto Juan Rodríguez de Noriega:

  “…Que los privilegios y libertades antiguas que los 
hombres de mar tienen en esta ciudad de Sevilla no 
se nos guardan, y no solamente no se nos guardan, 
si no que somos agraviados, vejados y molestados 
en muchas cosas dignas de remediar…” 4

El párrafo anterior se recoge en la Real 
Provisión, dada en Galapagar el 22 de marzo de 
1569 por la que Felipe II aprobaba las Ordenanzas 
de la Universidad de Mareantes.5

Los mareantes recordaron al Rey en 
su petición que ellos eran los herederos de los 
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«Sevilla era el único puerto 
fluvial con monopolio 

comercial trasatlántico entre 
España y América»

4.  Actas de la Universidad de Mareantes  Pág. 309. -  Pablo E. Pérez-Mallaína
5. Ibídem



Cómitres, gremio colegiado que fue creado por 
Alfonso X el Sabio en la Edad Media y que lo for-
maban los capitanes de galeras que tenían su base 
en la Atarazanas. Dichos miembros tenía privile-
gios como no pagar impuestos, no hacer rondas 
ni guardias y tenían permiso para portar armas 
dentro de la ciudad. Los Cómitres decayeron a fi-
nales de la Edad Media, lo que aprovecharon los 
miembros de la Universidad para sentirse here-
deros de ellos. 

La Casa gremial y Hermandad se encon-
traban en el solar que hoy ocupa la que llamamos 
“Casa de las Columnas”, aunque nada tenga que 
ver con el edificio que albergó la Universidad de 
Mareantes, la Casa de las Columnas se constru-
yó años después en 1780,6 tenía acceso por dos 

calles las hoy llamadas Pureza y Betis cuya puer-
ta daba a la capilla como ya recojo en el artículo 
reseñado.

Los miembros más ricos de la Universidad 
de Mareantes eran los señores de Naos,  propie-
tarios de las embarcaciones que hacían la travesía 
transatlántica y que navegaban al mando de su 
barco y, como hombres de mar, se asociaban con 
otros mareantes de la Universidad; en definitiva, 
eran armadores . Pero cabe destacar que había 
dueños de barcos que no eran mareantes, simple-
mente eran hombres de negocios que invertían 
en temas navieros. Los comerciantes, caballeros e 
incluso eclesiásticos y algún que otro militar, eran 
los principales inversores del negocio naval y, por 
supuesto y salvo rara ocasión, nunca navegaban 
en sus barcos.

Pero el ser dueño de barcos, inversores 
navales o ricos armadores, no les eximía de las 
Ordenanzas de la Casa de la Contratación y que 
fuesen multados o amonestados. Sabido era que 
los pilotos, señores de naos y maestres eran las 
máximas autoridades en la gente de mar, pero de-
seaban que la autoridad fuese paralela al prestigio 
social y su participación en la toma de decisiones 
sobre asuntos profesionales y que la Universidad 
de Mareantes fuese un poder efectivo en la Carre-
ra de Indias.

La Universidad de los Mareantes siem-
pre tuvo que bregar con la ya veterana Casa de la 
Contratación, sirva de ejemplo el tiempo que se 
tardó en aprobar sus reglas y ordenanzas, nada 
menos que siete años.7 ¿Pero por qué se tardó tan-
to tiempo en su aprobación?: Simplemente por un 
protocolo burocrático. Los Mareantes enviaron la  
preceptiva documentación a través de los oficiales 
de la Casa de la Contratación, éstos pusieron toda 
clase de pegas a la documentación enviada limi-
tando parte de las pretensiones de los mareantes. 
Digamos de paso que la Casa de la Contratación 
no tenía ninguna intención de convertir la Uni-
versidad de Mareantes en un centro de poder y 
mucho menos aún que tomara decisiones, uno de 
los párrafos que eliminaron de las ordenanzas fue 
el que pudieran convertirse en un tribunal que 
dirimiera asuntos de la profesión. Es curioso que 

TRIANA / Verano 201322

«La Universidad anhelaba 
que sus disputados pudieran 
examinar a los marinos para 
obtener la licencia de piloto»



Navegación | historia

el artículo que eliminaron de las ordenanzas de la 
Universidad, sí se lo concedieron al Consulado de 
Cargadores a Indias que estaban organizados des-
de 1543.

Una de las aspiraciones que con más anhe-
lo deseaba la Universidad de Mareantes era que 
sus diputados pudieran examinar a los marinos 
para obtener la licencia de piloto, vieja pretensión 
que siempre había sido denegada por la Casa de 
la Contratación, ya que lo que pedían los marean-
tes precisamente era competencia de ellos y tales 
exámenes lo realizaba el Piloto Mayor de la Casa. 
Pero resulta que  en el año 1586 nombran a dedo a 
Rodrigo Zamorano para que cubra la plaza de Pi-

loto Mayor de la Casa y pueda examinar a los as-
pirantes, cuando en realidad el tal Zamorano no 
era piloto si no licenciado. Como es de esperar, la 
reacción de los diputados de la Universidad no se 
hizo esperar, la protesta fue elevada al mismísimo 
Monarca, informándole que Rodrigo Zamorano 
era cosmógrafo con mucha teoría pero que jamás 
había navegado, por lo que no sabía nada de nave-
gación y que, por consiguiente, no era un hombre 
de mar. 

En el escrito elevado a la Corona, los 
diputados de la Universidad le explicaban al Mo-
narca entre otras quejas, que el arte de la navega-
ción consistía en conocer los vientos, derrotas, 
tierras, puertos, cabos, lunas, mareas y tomar re-
ferencias del sol y de las estrellas… y que le hicie-
se la merced de mandar que los diputados de la 
Universidad tuviesen dicho oficio de Piloto Ma-
yor para ser examinador de los aspirantes y no el 
licenciado Zamorano.

La respuesta de la Corona fue tajante, ne-
gando la petición de los mareantes, ya que además 
querían a toda costa recrear un gremio privilegia-
do que decidiera quién podía pertenecer a él, pero 
como es natural, la Monarquía española del XVI 
no iba a consentir privatizar la llegada de las flotas 
con la plata para la Real Hacienda.

Por supuesto que todo lo que expongo 
en el presente articulo no quiere decir que la Uni-
versidad fuese un ente que no sirviera, al contra-
rio, hubo que contar con la Universidad cuando 
había que estudiar asuntos relacionados con la 
Carrera de Indias, también consiguió tener voz 
propia con todo lo referente a los Mareantes, in-
cluso tuvo un representante de la Universidad en 
Madrid que defendió en muchas ocasiones inte-
reses de la Universidad. 

Pero quizás en un posterior artículo ex-
plique otras interesantes noticias sobre la Univer-
sidad, como por ejemplo ¿por qué los comercian-
tes de la Carrera de Indias conseguían lo que se le 
negaba a la Universidad de Mareantes?, o sobre el 
Hospital de los Mareantes con capilla abierta a la 
calle Betis. 
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6.  J. M. Villajos  “La Trianera Casa de la Universidad de los Mareantes y su Capilla”  en Revista Triana nº 75 Marzo de 2005.
7. Las Reglas y Ordenanzas, fueron enviadas al rey en 1561 y 1562, las devolvieron aprobadas en 1569 (Luís Navarro García 
en Pilotos, Maestres y Señores de naos…)
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P
 ero ¿cuáles de las muchas 
que se han publicado y se 

publican en la collación? Contestación al can-
to: - Las dos que consideramos más relevan-
tes,  y por más aclarar: la de don Manuel Gan-
día Expí y la de la Comisión. Manuel Gandía, 
nacido, como bien refiere Nicolás Salas –“Los 
trianeros nacemos donde nos da la gana”-, en 
el ancho mundo sentimental y emotivo que 
es el convivir trianero, caviló, tiempo ha, y lo 
hizo mucho y bien, la confección de una re-
vista pequeña, modesta y comercial referida 
al arrabal. Puesto manos a la obra lo primero 
que sustanció fue la financiación, para lo cual 
concertó unos anuncios publicitarios entre los 
comerciantes e industriales del lugar. Una vez 
conseguida la parte anunciante, añadió la con-
secución de una bonita portada que le realizó 
su amigo Vicente Flores Navarro. Un puente 
adornado y con capillita sobre un río con barca 
velera. Una bella estampa que hacía presagiar 
la inminente Velá. Más Triana imposible.

Mas hete aquí que cae en sus manos el 
Aparato de Justino Matute y se dice: - Anun-
cios y noticias de las fiestas darán otras publi-
caciones y periódicos por estas mismas fechas. 
Voy a hacer algo que se lea todo el año. Voy a 
contarle al trianero su historia. Para conseguir 
su anhelo constituye una editorial, Publicacio-
nes Guadalquivir, y confecciona la publicación 
a la que titula ‘Triana Su historia y sus calles’, 
siendo su frecuencia anual. Y así, tras la ardua 
lucha con cíceros y corondeles, sale a la calle 
en Julio de 1.947. Ya en la pagina introductoria 
señala sus fines del siguiente modo: “Triana 
su historia, su arte, su industria, su comercio. 
Revista Anual”. 

Nació Triana 
en Triana

En el mes de julio celebramos la Velá de 
Señá Sant´Ana. Son los días ‘señalaítos’ 
de Santiago y Sant´Ana;  mas no son solo 
estas fechas motivos de alegría, también 
festejamos los nacimientos de las revistas 
del barrio
Por Paco Solís



En este número se orilla las fiestas del barrio 
que se celebran en el mismo mes y sólo a par-
tir de su segundo número en 1.948 en el que 
ya se intitula “Triana y su historia” comenzará 
un acercamiento a los festejos de la Velá y a su 
Comisión, de los que informará a los lectores 
trianeros. Las ediciones se hicieron en bicolor, 
cobalto y blanco.

La revista se publicó con su periodici-
dad anual hasta 1.954 con dos años en blanco 
(1.950 y 1.952) en que se paró su salida, no obs-
tante lo cual Manuel Gandía no paró en sus de-
seos de trabajar por la collación y así, en 1.955, 
fundó junto a Aurelio Murillo Casas, Alcalde 
de Triana y otros veintiocho trianeros de cora-
zón, el ‘Grupo de Amigos de Triana’, que ya en 
su reglamento aprobado en su capítulo único 
y en su artículo primero dice: “Se constituye en 
la ciudad de Sevilla un Grupo denominado de 
Amigos de Triana, que ha de tener por objeto 
difundir y propagar la historia, las tradiciones, 
el arte y la capacidad industrial y comercial de 
este populoso barrio; exaltar la personalidad de 
sus hijos ilustres y exponer con todo respeto ante 
las autoridades las necesidades y conveniencias 
de tipo urbanístico, o recreativo, o de índole es-

piritual, que se estimen prácticas y posibles, so-
licitando su ejecución”. Como vemos, toda una 
declaración de principios. El domicilio provi-
sional del Grupo de Amigos de Triana se sitúa 
en la Plaza del Altozano, 15 (Farmacia de Santa 
Ana).

También en 1.959 la vieja imprenta de Betis, 51 
(actual 52) publicó el opúsculo del poeta y escri-
tor Fernando de los Ríos y Guzmán, ‘Triana en 
Nueve Sonetos’.  Simplemente esplendido.

La otra revista del barrio surge en 1.980 
de manos de la Comisión Organizadora de la 
Velá de Santiago y Señá Sant´Ana y con el apo-
yo del entonces Delegado de Cultura y Fiestas 
Mayores, José Luis Ortiz Nuevo. Se imprimió 
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«En 1980 nace la revista 
que promueve la Comisión 
Organizadora de la Velá de 

Santiago y Señá Sant´Ana»
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en los talleres de José de Haro en la calle Fabié 
con portada a color de Juan Carlos Alonso y tí-
tulo rotulado por Juan Valdés.

La publicación se titula ‘TRIANA’, sim-
plemente, y su primera entrega contiene el pro-
grama, extensamente comentado, de los actos 
y festejos del barrio así como diversas colabo-
raciones poéticas y literarias de muy diversas 
índoles y categorías. Es el comienzo y poco a 
poco irá girando, desde su adhesión a la Velá 
y su Comisión hasta la mayor frecuencia en su 
salida al barrio y la integración de la cultura, el 
arte, la industria, el comercio y la tradición en 
la confección de la publicación. Su tamaño era 
el doble que la de los cuarenta y cincuenta, es 
decir tamaño folio, y se edita con páginas en 
bicolor, unas en blanco y manganeso y otras 
en sepia oscuro y blanco.

De este giro y de su identificación espiritual 
con la revista de Gandía serán responsables y 
artífices principales dos personajes trianeros 

de exquisita sensibilidad como fueron Manuel 
Macías Míguez, ejerciendo activamente como 
redactor y ‘Jefe de Redacción’ y Santiago Mar-
tínez, su ‘Director’ y hombre para todo en el 
organigrama editorial. 

La Revista Triana, la actual, es el resultado 
de la evolución y actualización de la que nació 
en 1.980, muchos compañeros y amigos han 
arrimado el hombro en el mantenimiento de 
esta ilusión que es la revista, muchos, para mí 
demasiados, nos han dejado durante este, ya 
largo, camino; para todos mi recuerdo y agra-
decimiento como hermano trianero. El primi-
genio empeño de hacer al menos tres números 
al año se está consiguiendo y de las paginas en 
bicolor y después en blanco y negro para reco-
ger matices del gris hemos pasado a todo color, 
pero no nos engañemos por falsos espejismos, 
todo lo logrado es poco para lo que se merece 
Triana.

En estos días de Velá celebraremos los 66 
años de ‘Triana. Su historia y sus calles’ y los 
33 años de ‘La Revista Triana’. Felicidades a ‘La 
Otra Orilla’ del mejor cahiz de la Tierra. Vamos 
a arreglar la “Zapata” y malecón el último. 

Un equipo de ensueño

Manuel Gandía Expí, el fundador del sueño.

«Celebramos los 66 años 
de ‘Triana. Su historia y 
sus calles’ y los 33 años 
de ‘La Revista Triana’»



Santa y Real Hermandad y 
Cofradía de Señora Santa Ana

Sus primitivas ordenanzas no existen, pero sí la 
Regla de 1587. Ella dice que la fundó el Rey D. Al-
fonso el Sabio, que la aprobó el Arzobispo D. Re-
mondo el año 1276, cuando fabricaban la iglesia 
de Santa Ana en el arrabal de Triana, y que tuvo 
su hospital para asistencia de marineros en la calle 
que se llamó Larga, hoy Pureza.

  Dispone la Regla mencionada que sólo habían 
de ingresar en la Cofradía cristianos viejos de legí-
timo matrimonio, requisito extensivo a sus muje-
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Cofradías de la gente de mar
El plausible intento de proteger las obras y trabajos de la gente de la mar sevillana, 
motivó la creación de un sinnúmero de Hermandades de carácter profesional 
y religioso a un tiempo, evocadoras cuando no herederas de las organizaciones 
gremiales de época medieval
Por Ángel Bautista. Fuente: Celestino López 

Martínez, revista Calvario 1948

C
ada gremio constituyó en sus prin-
cipios una Hermandad y Cofradía 

con residencia en edificio propio, donde ejercita-
ban sus actividades según las Ordenanzas respec-
tivas, dotados estos edificios de aposentos para 
curación de enfermos y de capilla decorosa donde 
celebraban cultos solemnes al Santo elegido como 
patrono. Porque el gremio fue sociedad profesio-
nal económica y religiosa, que miraba al obrero 
como ser físico sometido a necesidades materia-
les y como persona moral dotada de aspiraciones 
infinitas; procuraba para el cuerpo el bienestar 
que proporciona la riqueza creada, organización 
corporativa del trabajo, y para el alma las gracias 
espirituales que derivan de la cabal observancia de 
la doctrina cristiana. Por ende, las Ordenanzas o 
Reglas gremiales y el catecismo católico actuaban 
simultáneos en lo social y se dirigían al mismo fin: 
a la exaltación del hogar y de la patria.

Y como la posteridad borró de su memoria 
sin razón alguna las singulares actividades econó-
micas, sociales, religiosas y artísticas de tan vene-
rables instituciones, parece conveniente divulgar 
noticias encontradas sobre las mismas, en la espe-
ranza cierta de contribuir al acrecentamiento de 
la historia de las cofradías Hispalenses en las refe-
rentes a las de las gentes de la mar.
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res padres y abuelos paternos y maternos, sin 
mezcla de raza ni bastardía sino de limpia casta 
y generación, por lo que expresamente prohibía 
la entrada en ella de moros, judíos, moriscos, 
negros, mulatos, indios y gitanos. Asimismo 
negaba el ingreso de las personas nuevamente 
convertidas a nuestra Santa Fe Católica, de los 
presos condenados o castigados por el Santo 
Oficio de la Inquisición u otro Tribunal ecle-
siástico o seglar, y especialmente los que tuvie-
ran otra infamia o nota que le impidiese o es-
torbase el pertenecer a tan Santa Hermandad Y 
Cofradía.

La tramitación de las probanzas para ingreso 
era minuciosa; evocaremos un caso: El ilustre se-
villano D. Juan Antonio de Andrade presentó su 
solicitud a la Hermandad, y ésta, en cabildo de 16 
de Septiembre de 1640, nombró diputados para 
que efectuasen la información reglamentaria a los 
cofrades D. Fernando de Ulloa, caballero veinti-
cuatro de Sevilla, al maestro Fray Juan de Herrera, 
mercedario y consultor del Consejo Supremo de la 
Santa Inquisición, y al capitán Baltasar de Espino-
sa, Familiar del dicho Santo Oficio.

La comisión escuchó, ante escribano público, 
las declaraciones de los testigos que referimos a 
continuación: de los Licenciados y Sacerdotes 
Tomás Enrique de Almeida, Pedro Fernández de 
Sicilia, Juan Pérez de León, Alonso Sánchez Gor-
dillo y Fernando Messia de la Felguera, espléndida  
representación de la sabiduría y santidad sevillana 
de aquel tiempo.

Y seguidamente las manifestaciones de los 
capitanes Juan de Altero y de Antonio Franco, 
prestigioso piloto examinado, la del veinticuatro 
Antonio Domínguez de Bobadilla, la del jurado 
Francisco Ruiz Díaz de Pineda, que unidas a las de 
Pedro de Cifuentes y Francisco García de Briñas 
formaban lucidísima personificación representa-
tiva del valor, las armas, la política y el buen go-
bierno de la ciudad; y por fin, desfiló como testigo 
un inspiradísimo y admirado artista escultor que 
dijo ser vecino de Sevilla y llamarse Juan Martínez 
Montañés.

Todos coincidieron en asegurar que el solici-
tante reunía las calidades del más puro abolengo 
hispano, y fue acuerdo unánime el recibirlo como 
hermano de la Cofradía de Santa Ana, previa pres-
tación del juramento acostumbrado.

Cofradía de la gloriosa Santa 
Bárbara o de los artilleros

La fundaron en la parroquia de Santa Ana los ca-
pitanes genoveses Batista Sifreo y Bernardo Gar-
cía, y la encontramos en pleno auge a principio del 
siglo XVII, fecha a la que pertenecen los testimo-
nios que aducimos.

Súplica de la Hermandad a los beneficiados 
del templo de Santa Ana, año 1601, pidiendo sitio 
desocupado donde labrar capilla y retablo propio 
para celebrar sus cultos. Sin tardanza, el arquitec-
to Asencio de Maeda informó “que entrando en la 
iglesia a un lado de la nave colateral se puede abrir 
un arco para la capilla solicitada”. Todavía existe la 
imagen y capilla de Santa Bárbara, en la parroquia 
de Santa Ana, nave de la Epístola, que perteneció a 
la Hermandad.

Más interés encierra para la historia de esta 
cofradía la escritura otorgada por Alonso Fernán-
dez, el 13 de Octubre de 1606, ante el escribano 
Francisco de Vera, porque refiere las preeminen-
cias concedidas a los artilleros en la Real Cédula 
que menciona.



Hermandad y Cofradía de Ntra. 
Sra. de Goles (vulgo de Sta. Ma-
ría De las Cuevas)

Declara la Mesa de la Hermandad, en escritura 
pública otorgada el año 1554, que es Cofradía de la 
contratación de marineros y que celebra sus fiestas 
y cabildos en el hospital que tienen en la calle Cas-
tilla y no en el Castillo de Triana como se había di-
cho. Motivó el testimonio aludido la aceptación de 
la herencia de los bienes que un enfermo fallecido 
en el dicho hospital dejó a la Hermandad.

Y en primero de Enero de 1579 otorgaba poder 
la cofradía, reunida en su hospital, ante el escri-
bano público Juan Herrera del Pozo, a favor del 
prioste Alonso Domínguez, para que tramitase los 
asuntos y negocios de la Cofradía. Únicos datos 
encontrados sobre la vida de esta Hermandad.

Hermandad y Cofradía del Hos-
pital de los Santos mártires San
Sebastián de los Caballeros y 
Santa Catalina

De los oficiales del oficio de calafates de las quillas 
de las naos. Así se nombra en los diversos testimo-
nios consultados.

El año 1542 residía en la calle de Santa Cata-
lina, hoy de Pelay Correa, entre las de Rodrigo de 
Triana y Vázquez de Leca, allí disfrutaban de hos-
pital y capilla tan espaciosa que permitía albergar 
a la cofradía intitulada del Santo Ecce Homo, su-
cesivamente establecida en las parroquias de Santa 
Ana y San Nicolás, al decir del entonces su alcalde 
Juan de Torres.

En el acta del cabildo que celebraron el año 
1574, consta que otorgaron poder al prioste An-
drés Jiménez y a los cofrades Alonso de Pineda y 
Jerónimo Rodríguez para que pudiesen cobrar un 
real a los hermanos que trabajaban los días festi-
vos, con destino a los gastos del nuevo hospital 
erigido en la calle Sol (desde Evangelista al cam-
po) en la collación de Santa Ana.

Mediado el siglo XVII figuran como miembros 
de la mesa o Junta Directiva de la Hermandad, 
Francisco Rodríguez, alcalde, Bartolomé de Men-
doza, escribano, Juan Méndez, fiscal, Juan de Noli 
y Francisco Donaire, mayordomos, y los oficiales 
Roque de Zamora, Andrés Pinto, Alonso Postigo, 
Manuel de Cuellar y Hernando del Real, todos ca-
lafates, quienes otorgaron poder cumplido, el año 
1640, a favor de tres procuradores de la Real Au-
diencia de Sevilla, para que defendiesen los pleitos 
y negocios de la Corporación.  
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Triana padeció secu-
larmente la carencia de 
agua salubre y abundante 
para el suministro de sus 
habitantes, por lo que rei-
teradamente se planteaban 
reclamaciones ante las auto-
ridades municipales pidien-
do la solución de tal situa-
ción. Una de las soluciones 
en las que ponían sus miras, 
autoridades y vecindario, 
era la traída de las aguas 
de una fuente existente en 
Tomares, que gozaban de 
fama por su calidad.

De acuerdo con lo que refiere el Dr. Ph. 
Hauser en su obra ‘Estudios médico-topográfi-
cos de Sevilla’, fundamental para el conocimien-
to de la Sevilla de las últimas décadas del siglo 
XIX, las aguas de esta fuente se hallaban en “la 
casa que lleva los número 4 y 6 de la calle del 
Betis. Allí, en el fondo de una sala que tiene una 
sola entrada, se ven 22 ca-
ños o grifos sobre un poyo 
que sirve para colocar las 
cubetas o cántaros.” Pero 
es interesante conocer el 
laberíntico proceso se-
guido hasta llegar a esa 
casa de la calle Betis en el 
año de 1882, que es cuan-
do escribe el médico hún-
garo. La referencia más 

antigua que he encontrado está en un informe 
realizado, a petición del alcalde Francisco de P. 
Castro, por una comisión municipal encabeza-
da por Narciso Bonaplata y fechado en el 11 de 
octubre de 1849, y que abarca un proceso que se 
inicia hacia 1828.

“Excmo. Sr.
No puede ni la ligeramen-
te dudarse, cuan impor-
tante y apreciable es la 
mejora de dotar al barrio 
de Triana del agua de To-
mares que tan justa cele-
bridad goza por sus  re-
comendables cualidades. 
La necesidad de proveer 
a tan extenso barrio de 

Triana y la Fuente de 
Tomares
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«Las aguas de esta 
fuente se hallaban en 
la casa que lleva los 
número 4 y 6 de la 

calle del Betis»

Rafael Rodríguez Gómez 
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este necesario artículo evitando a sus moradores 
que usen del agua del río se ha reconocido cons-
tantemente, y el Ayuntamiento se ha ocupado en 
varias ocasiones de este proyecto que por causas 
más o menos poderosas no ha sido posible reali-
zar. Si es verdadera la tradición que corre sobre 
este particular, también la piedad de un Señor 
Arzobispo se ocupó de la obra de conducción de 
aguas de Tomares a Triana y desgraciadamente 
también dejaría de llegar a su término puesto que 
no hay noticia de que existieran en Triana fuen-
tes públicas ni particulares. Pocos antecedentes 
existen acerca de este proyecto, y los primeros que 
hemos podido encontrar entre los papeles de la 
Secretaría de V.E., se refieren al año de 1828, en 
que el Señor Síndico personero propuso la necesi-
dad de dar agua a Triana, indicando un arbitrio 
sobre las carnes que se vendiesen en la plaza de 
abastos de aquel barrio. El Arquitecto de Ciudad 
practicó entonces una nivelación y reconocimien-
to, asegurando por resultado que las aguas de To-
mares eran bastante abundantes para surtir aquel 
pueblo, y que quedase un sobrante para Triana. 
Desconociéndose el origen o nacimiento del agua 
vio que corría por una mina de un pie de ancho 
cuyos filtraderos aminoraban el caudal. La mina 
tiene varios ramales que vienen a unirse en uno, 
a la inmediación de la casa del Conde desde cuyo 
punto según el Arquitecto traían un gran desni-
vel hasta el arca de la fuente. Después de marcar 
distancias y diferencias de nivel, concluía el Ar-
quitecto manifestando la necesidad de reconocer 
todas las minas y nacimiento de las aguas, a fin 
de descubrir su estado y recoger las que se per-
dieran.

El Señor Procurador mayor informando en 
este expediente lo hizo en contra del estableci-
miento de arbitrios, y opinó que la parte que se 
considerase abonada por los vecinos de Triana en 
el consumo de carnes, se segregase, previa aproba-
ción de S. M., del importe del arbitrio destinado al 
acueducto de Alcalá y se aplicase a la formación 
del de Tomares, pero que como a todo eso debía 
preceder el descubrir la mina, recoger las aguas 
perdidas, y evacuar otras operaciones que siendo 
costosas y debiendo practicarse en cosa ajena, y 
en jurisdicción distinta podrían ofrecer el incon-

veniente de perder las sumas que se invirtieran y 
la consecución del objeto, si antes el Señor Asisten-
te no adquiría el consentimiento del dueño y del 
Ayuntamiento de aquel pueblo. Indicó por tanto 
como conveniente, se reservase este asunto para 
cuando hubiera fondos de que disponer, y se ori-
llasen los inconvenientes o entorpecimientos que 
debían temerse. Así  lo acordó el Ayuntamiento 
en 3 de abril de 1830 sin que del expediente resul-
te haberse dado ningún otro paso.”

Tenemos aquí unos dos años y medio per-
didos más el dinero empleado en búsquedas y 
reconocimientos. Sigue el informe detallando la 
siguiente fase en la búsqueda del agua de Toma-
res:
“En 25 de Septiembre de 1844-siendo alcalde D. 
José Joaquín de Lesaca-, el Señor Jefe  político D. 
José de Hezeta, practicó un reconocimiento en la 
Cañería de la fuente de Tomares y hallándola en 
mal estado ofició al Ayuntamiento para que de-
terminara la composición, y la abonara de sus 
fondos pues el vecindario de Triana usaba de 
aquellas aguas. En 2 de Octubre del mismo año 
dirigió el Señor Jefe nueva excitación añadiendo 
que si se carecía de fondos pediría autorización 
para usar de los destinados al nuevo acueducto 
de Alcalá, y en 7 del mismo mes participó Su Se-

ñoría el resultado de un nuevo reconocimiento 
hecho en unión del Arquitecto fontanero, y en el 
cual se descubrió que en la noria de la huerta del 
Conde de Casa Palma, entraban como 80 pajas 
de agua que antes no tenía y que podían intro-
ducirse en la cañería, y que existía un acueducto 
formado para traer las aguas a Triana, del cual 

«La referencia más 
antigua encontrada está en 

un informe fechado el 11 
de octubre de 1849»



se encontraba una lum-
brera en lo alto de la 
cuesta de la Mascareta, 
sospechándose que has-
ta el pie de la misma 
llegaba la parte de cons-
trucción.

La Comisión de 
aguas informó que 
consideraba expuesto a 
producir litigios, que-
rer aprovecharse de las 
aguas de Tomares; que 
la falta de fondos no 
debería cubrirse con los 
del acueducto de Alcalá, 
sino esperar a que aquel 
concluyera y si quedase sobrante destinarlo al de 
Triana, o en su defecto establecer un arbitrio que 
no pesase sobre objetos de primera necesidad, y fi-
nalmente que las obras en las fuentes de Tomares, 
no debían abonarse por los propios de Sevilla.

En 16 de Noviembre vuelve a insistir el Señor 
Jefe en la realización del proyecto, y extraña que 
se diga ser de propiedad particular el derrame 
de la fuente de Tomares, porque ni el propieta-
rio había reclamado y caso de que lo hiciera se 
emplearía la expropiación con motivo de pública 
utilidad, además de que podría creerse se trae-
rían muchas más aguas de las que daba la fuente. 
La Comisión insistiendo en lo que ya tenía infor-
mado añadió que si el Señor Jefe político podía 
vencer las dificultades que se ofrecieran y obtener 
autorización para usar del fondo de acueducto 
debería conformarse con ello… 

Mientras se prepara-
ban estos trabajos recayó 
Real orden para que se 
facilitasen los medios ne-
cesarios para la obra in-
cluyendo en el presupues-
to la cantidad de gastos, 
destinando a cubrirlos la 
octava parte de las exis-
tencias que hubiera en el 
fondo de acueducto, y de 

los ingresos sucesivos. El 
Señor Alcalde en su vista 
dispuso que se formara 
cuenta separada para el 
acueducto de Triana fi-
gurando como primera 
partida 66,315 reales y 
20 maravedíes, octava 
parte de los 530,524 con 
30 maravedíes que ha-
bía de existencia, según 
nota de la Tesorería y 
que en lo sucesivo se fue-
ra depositando aparte lo 
que a este fondo corres-
pondiera. Este método 
llegó a formar un total 

de 85,250 reales y 19 maravedíes, de los cuales 
se invirtieron 31,755 con 16 en las obras que se 
dejan indicadas, y en la de reparar los daños cau-
sados al ejecutarlas. El resto de 53,495 reales y 3 
maravedíes ingresó en el fondo de propios con to-
das las demás existencias del acueducto de Alcalá 
en 1º de Enero de 1847, en cuya fecha se incluyó 
en el presupuesto municipal, con aprobación de 
S.M., habiéndose cesado desde entonces en toda 
operación relativa a traer el agua de Tomares a 
Triana”.

Así que después de otros 9 años y el gas-
to de casi 32.000 reales Triana seguía bebiendo 
agua del río. Volviendo a lo escrito por el Dr. 
Hauser éste cuenta que, por los años de 1850, 
D. Juan de Dios Gobantes y Valdivia, adminis-

trador de las propiedades 
en Tomares del Duque de 
Medina de las Torres, y 
propietario de una fábri-
ca de tuberías de plomo, 
pensó que podría hacer 
un negocio lucrativo 
construyendo una con-
ducción de aguas des-
de la fuente del pueblo 
utilizando para ello las 
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«El barrio comenzó a 
surtirse desde el año 

1852, pero de inmediato 
comenzaron las 
complicaciones»
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grandes existencias de que disponía de tubos del 
núm. 1, o sea del diámetro de 12 ó 13 centíme-
tros.Después de firmar un acuerdo con el  ayun-
tamiento del pueblo para, mediante un canon 
anual de 900 reales, recoger los derrames de la 
fuente, el Sr. Gobantes invirtió treinta mil duros 
en las obras, tuberías, depósito en Triana y las 
dos casas habitación inmediatas a éste, que eran 
las números 4 y 6 de la calle del Betis.

Realizadas las obras el barrio comenzó 
a surtirse desde el año 1852. Pero de inmediato 
comenzaron las complicaciones: falta de aseo en 
el recipiente de la fuente en Tomares, usos nada 
limpios por parte de los vecinos del pueblo del 
agua sobrante, escasez por la sequía de los años 
52 y 53, por lo que entre la repugnancia de los 
trianeros por el agua y la menor cantidad de 
ésta los rendimientos no respondían al capital 
invertido. Para salvar estas dificultades compró 
el Sr. Gobantes un huerto próximo que tenía 
un gran pozo. Hecha la adquisición y las obras 
necesarias el caudal para Triana aumentó, pero 
como el pozo se surtía del mismo venero que la 
fuente, ésta disminuyó su caudal sensiblemen-
te con perjuicio para los lugareños, por lo que 
hubo que colocar una válvula para graduar la 
cantidad de agua sacada para Triana.

Tras todas estas peripecias en el año en 
cuestión, 1882, bastante parte de los vecinos de 
Triana bebían las aguas del río, o de los pozos de 
la vega, ya fuese por economía o por la distancia 
a que tienen el depósito.

Estas afirmaciones de nuestro Dr. Hause 
se confirman con el contenido de otro expedien-
te municipal donde se recoge una nueva recla-
mación del vecindario trianero en el año 1880 
-siendo alcalde José María de Hoyos Hurtado-, 
que se remite a otra anterior de 1876 pidiendo 
se surta al barrio de aguas potables de buenas 
condiciones, que no había tenido respuesta por 

parte del municipio. La reclamación va avalada 
por 18 páginas firmadas por no menos de 403 
vecinos, siendo el primero de los firmantes el 
Marqués de la Motilla. Con el primer párrafo es 
bastante para tener clara la situación en que se 
encontraban nuestros antiguos convecinos:
“Las  aguas del Guadalquivir, principal de que 
éste se surtía, habían llegado a convertirse en un 
foco de infección por pestilencias que se vierten 
siempre en progresión ascendente, en el lecho que 
forma el río entre el casco de la Ciudad y el ba-
rrio, procedentes estas basuras de las cloacas y fá-
bricas, y las que vierte ese pueblo flotante anclado 
en el Puerto; en que en el estío, el caudal de aguas 
es muy mermado, y por esta causa la corriente es 
poco rápida, y ésta se ve contrariada por el flujo y 
reflujo en muchas horas del día uniéndose a este 
mal la influencia del sol tropical de este clima que 
puede decirse hace hervir el líquido; y aún en peo-

res circunstancias se encuentra éste en las otras 
estaciones, por que si bien es verdad que la abun-
dancia de aguas es mayor por las lluvias, también 
lo es que el río saliendo de su cauce, recoge arena 
y barro en tal cantidad que ponen las aguas en 
estado de no poderse consumir; queda entonces 
sólo el recurso de surtirse de las procedentes de 
Tomares, y de las que puedan conducirse del Cas-
co de la Ciudad, costando ambas producciones a 
los habitantes del barrio en cuestión, gastos que 
solo pueden soportar los vecinos acomodados, 
teniendo que apelar los braceros y proletarios de 
que abunda, esta parte de la población, por la ba-
ratura de los alquileres de sus localidades, a con-
sumir las aguas contrarias a la salud y que que-
dan indicadas.”

«Tras todas estas 
peripecias, en 1882 bastantes 

vecinos de Triana seguían 
bebiendo del río»



L os  guìas 
voluntarios 
del museo 

constantemente admiramos, 
estudiamos y explicamos los ob-
jetos expuestos en sus veintisiete 
salas, desde los fósiles de la I has-
ta las ceràmicas almohades de la 
XXVII. Interesados por la proce-
dencia de los hallazgos arqueoló-
gicos, hemos encontrado con gran 
satisfacción dos piezas relacionadas con nues-
tro barrio. En ambos casos se trata de objetos 
epigráficos.

	Los arqueólogos y los filólogos llaman 
epigrafía a la ciencia que estudia los textos es-
critos sobre materiales duros: bronce, piedra, 
madera etc. En este museo hay dos salas dedi-
cadas específicamente a esta especialidad: una a 
los bronces romanos y otra a las piedras, ambos 
materiales ilustrados con inscripciones latinas. 
Además de estas dos salas monográficas, hay 
otras piezas epigráficas dispersas por las restan-
tes, como las islámicas de la sala XXVI.

Las que a nosotros nos 
interesan son un ara roma-
na del s. II y un epitafio árabe 
del s. XI. Sobre la primera de 
ellas trata este artìculo, cuyo 
objetivo es divulgar esta pe-
queña parte de nuestro pa-
trimonio cultural trianero.

1.- Ara romana encon-
trada en Triana.
La sala XXI alberga 
muchos epígrafes 
romanos sobre piedra 

en forma de lápidas o de 
pedestales, esculpidos con letras latinas y/o 

bajorrelieves figurativos. Los pedestales son lla-
mados “aras”, palabra latina que significa “altar”, 
porque sobre muchos de ellos se ofrecían sacri-
ficios o libaciones a los dioses.
   
Según el tema de la inscripción las aras 
pueden ser:

funerarias. con el nombre, edad, datos 
personales y familiares del difunto enterrado 
debajo, más las convencionales fòrmulas ritua-
les H.S.E. (aquí está sepultado), S.T.T.L. (que la 
tierra te sea leve).

honoríficas: dedicadas a un personaje, 
público o particular, por instituciones o fami-
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Triana en 
el museo  
arqueológico 
de Sevilla

Se encuentran dos piezas relacionadas con 
el barrio, en ambos casos se trata de objetos 
epigráficos, uno romano y el otro árabe 
Por Roque Delgado Suàrez. 
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liares, que le agradecen los servicios prestados.
commemorativas: de un hecho históri-

co como una batalla o la construcción de un 
edificio píblico o la restauración de una carre-
tera, etc.

votivas: dedicadas a los dioses, héroes o 
personas divinizadas como era el caso de los 
emperadores.

A esta última clase pertenece nues-
tra ara, fabricada en piedra caliza, (de aquí su 
deterioro, que es mayor que el sufrido por las 
piezas de mármol). Es de época imperial, con-
cretamente del siglo II después de Cristo, siglo 
en cuyas primeras décadas reinaron  los empe-
radores Trajano y Adriano, paisanos nuestros, 
pues eran de Itálica.

El texto está escrito en 
latín y su traducción es:  “Con-
sagrado al dios Hércules. Aure-
lio Zenón Ianuario, seviro, pagó 
esta ofrenda de su dinero.” 
   
Hércules no era un dios, 
sino un héroe o semidios, aun-
que al final de su vida fue reci-
bido en el Olimpo por todos 
los dioses, que lo casaron nada 
menos que con Hebe, la hija de 
Júpiter y Juno. Esta escena está 
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pintada por Pacheco en un techo de la casa de 
Pilatos. Este Hércules divinizado estaría repre-
sentado por una escultura hoy perdida, sobre el 
pedestal epigráfico.
   
El devoto que dedica y “paga de su dinero” 
este monumento es un seviro, magistrado roma-
no, miembro de un ‘collegium’ formado por seis 
personas, probablemente sacerdotes dedicados 
al culto imperial en provincias. Sus ‘tria nomina’ 
equivalen a nuestro nombre y apellidos: Aurelio 
(praenomen), Zenon (nomen), Ianuario (cogno-
men) nos aclara que se trata de un ciudadano ro-
mano, no de un esclavo. La gens Aurelia era una 
familia noble de Roma y sus miembros llevarían 
su apellido en segundo lugar como nomen y no 
en primer lugar como nuestro dedicante, por lo 
cual podría tratarse de un liberto.
   
No se dice a qué municipio o colonia perte-
nece este seviro, pero es probable que sea hispa-
lense porque el ara se encontró en Sevilla, con-
cretamente en Triana cuando se realizaron las 
últimas excavaciones en el castillo de San Jorge. 
¿Cómo llegó aquí este pedestal si en Triana no 
se han descubierto restos romanos, pues en esa 
época  todavía no estaba poblado el territorio que 
hoy ocupa nuestro barrio? Los almohades acos-
tumbraban a reutilizar sillares romanos en los 
edificios que construían, como fue el caso de la 
Giralda, donde Ben Baso aprovechó los bloques 
de piedra con epigrafías latinas, algunas de las 
cuales pueden leerse en la base del alminar. Del 

mismo modo, al construir la for-
taleza que defendía el acceso a Is-
bilya por el puente de barcas trae-
rían bloques de la antigua Hispalis 
para empotrarlos en los muros 
como refuerzos, sin importarles si 
eran aras destinadas al culto o ins-
cripciones portadoras de historia.
   
En el próximo número de la 
revista trataremos de otro epígra-
fe muy interesante porque en ella 
aparece por primera vez el nom-
bre de Triana en lengua árabe y 
con caracteres cúficos. 



A unque de su paleta salen 
toda clase de composicio-
nes, Pedro Escacena es un 

pintor torero: un torero pintor. No en vano fue 
maletilla con Curro Romero, El Bala o Mané de 
Triana y novillero de arte con gran éxito duran-
te varias temporadas, sobresaliendo la de 1954. 
Ya hace muchísimos años que no torea con el 
capote, pero sigue llevando público a los ruedos 
con su pintura, pues tras contemplar cualquie-
ra de sus carteles, entran ganas de acercarse a 
la plaza para comprobar que dentro del coso 
va uno a disfrutar del arte, como lo hizo con el 
anuncio.

Pedro lleva en la sangre un poquito de 
cada una de las manifestaciones del arte más 
significativas de nuestra tierra. No en vano es 

hijo de un gran aficionado que le llevó desde 
su infancia a los toros, además de bisnieto del 
pintor Rafael Rojas y primo del cantaor Manolo 
Escacena.

Como buen eslabón de la cadena de las 
musas, para que no se pierda la estirpe, deja tras 
de sí a un hijo que modela con exquisito gusto, 
una nieta que pinta admirablemente y un nie-
to que ha obtenido ya numerosos premios en el 
baile. Nació Pedro en la Macarena, estrenó sus 
primeros pases en La Barqueta, donde el diestro 
Julio Pérez Vito llevó a algunos personajes del 
mundillo “a que vieran a un rubillo que toreaba 
de salón como los ángeles”, pero como también 
llevaba en la sangre el veneno de la pintura, 
lo desarrolló al mismo tiempo, asistiendo a la 
escuela de Artes Aplicadas, que por entonces 
estaba ubicada en la calle Amor de Dios. En 
el Ateneo Obtuvo una beca para aprender con 
Alfonso Grosso, Francisco Gª Gómez o Fran-
cisco Borrás, quienes le transmitieron una parte 
de ese embrujo que le ha permitido poder vivir 
siempre de su arte.

De recién casado, se traslada a Triana, 
donde permanece varios años. Aquí, en la calle 
Juan Cotalero, hoy Condes de Bustillo, tuvo su 
primer hijo, y aquí se enamoró de los duendes 
taurinos de esta orilla que ha tratado, tanto en 
la composición de sus carteles como pintando a 
sus toreros o evocando su ambrosía junto a una 
Astarté de moño y mantón, inspirada en su eter-
na musa: su esposa.

Este artículo, que pretende ser más de 
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Pedro es un pintor torero: un torero pintor. Desde hace muchos años 
lleva público a los ruedos con su pintura. Lleva en la sangre cada 
una de las manifestaciones más significativas de nuestra tierra 
Por Agustín Pérez González
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Triana en la pintura de Escacena
El duende del toreo se refleja a través de sus pinceles
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imagen que de palabra, no quiere hacerles per-
derse más que en la poesía de su pintura. Por 
ello esta profusión de imágenes que cierro con 
unos versos que dediqué al artista cuando le en-
trevisté en el programa televisivo “El rincón de 
las Musas”.

Chicuelinas de color sabe dar Pedro Es-
cacena para convertir la pena en una frangan-
te flor que coloca al lidiador sobre la arena del 
coso para darle el más hermoso laurel que ofre-
ce el toreo: un clavel grana, un trofeo que reco-
gerá orgulloso.

Como orgulloso le acoge cualquier to-
rero de fama si Pedro Escacena llama a su puer-
ta y lo recoge en lance que sobrecoge sobre el 
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ruedo de un cartel, pues todos saben que él es el 
mejor de los diestros y lleva de sus ancestros los 
duendes sobre el pincel.

En su pincel vive el duende, sabe dibujar 
el miedo y el valor, pues en el ruedo, son cara y 
cruz que pretende decirnos que allí se vende la 
muerte como la vida. Por eso se ve enseguida 
que el diestro Pedro Escacena se desangra por 
la arena cuando pinta una corrida.

Cuando pinta una corrida, cuando ciñe 
la muleta, se convierte en un poeta del color y, 
si hay cogida, él le tapona la herida, hace el qui-
te y en la finta cambia el color de la tinta pues si 
el duende lo bendice, cuando trabaja “nos dice 
que torea más que pinta”. 
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L  	 a primera referencia que ten-
go de Mª de los Reyes Fuentes 
me la hacen mis tíos  Carmelo 

de la Viesca y Francisca Díaz. Ellos, sabiendo de mi 
devoción por la escritura, me hablan de esta mujer 
e incluso me dicen que si la quiero conocer perso-
nalmente, pues  vivía en su mismo edificio, sito en la 
plaza de San Martín de Porres, en Triana, domicilio 
que tuvo la poeta anteriormente al de su fallecimien-
to en la calle Virgen de Luján, 56. En aquel entonces, 
1962, cuando Reyes publica Romances de la miel en 
los labios, su quinta entrega, tendré que confesarme 
“niña de oscuras golondrinas”; por lo tanto pasaba 
por su ascensor como entonando el dominus non 
sum dignus y no me permití ni importunarla ni pre-
sentarle la confusión de mis papeles. Sí reconozco 
que ellos me dieron la primera información de un 
“poeta vivo”, en este caso de una mujer que escribía 
y publicaba versos, además de ofrecerme otra ver-
sión totalmente ajena a su poesía: los matices de una 
existencia incómoda que conformarían la personali-
dad de su carácter. 

Reyes, como hija única, tenía a su madre en una 
edad avanzada y exclusivamente a su cargo, por lo 
tanto arrastraba toda la problemática de ser mujer, 

cabeza de familia y ama de casa sometida a un hora-
rio de oficina; sin más recursos que su sueldo y con 
una vocación que demandaba tiempo. Tendríamos 
que hacer aquí un escueto recordatorio, para refres-
car la memoria y dar conocimiento a generaciones 
venideras, de las exhaustivas tutorías que ejercían las 
madres en esa mitad del siglo veinte, el machismo 
en su apogeo más feroz y la misoginia ejercida por 
la propia mujer. Mucho más tarde, Reyes me corro-
bora estas y otras circunstancias que sometieron su 
vida en un proceso precipitado hasta la austeridad y 
la acritud, viendo cómo se veía obligada a renunciar 
a una serie de aspiraciones, a las que por razones 
obvias no le podía dedicar un tiempo que le faltaba 
para subsistir. De ahí que no pudiera terminar esos 
estudios que fue acometiendo sin otros resultados 
que la propia frustración. 

Mª de los Reyes Fuentes, (Sevilla 1927, Triana 
2010). Funcionaria por oposición de la administra-
ción pública, a la que se dedicó hasta su jubilación, 
tenía estudios inconclusos de Profesora Mercantil 
y de Derecho. Premio Ciudad de Barcelona 1965, 
Premio Ciudad de Sevilla 1967 y finalista del Pre-
mio Nacional de Literatura.       Miembro  corres-
pondiente de las Reales Academias de Córdoba, 
Málaga y Cádiz así como de The World Literary 
Academy de Cambridge (Gran Bretaña). Fue de-
legada para España de la Biblioteca Internazionale 
di Poesía Contemporanea de Lecce (Italia) y de los 
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Con sus escritos, logró el Premio Ciudad de Barcelona 1965, 
el Premio Ciudad de Sevilla 1967 y fue finalista del Premio 
Nacional de Literatura, entre otros muchos nombramientos 
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premios Esperante de la Northeastern Illinois Uni-
versity (Chicago). Funda y dirige la revista Ixbiliah 
(1ª y 2ª época) así como la colección de libros de 
poesía del mismo nombre. Directora, durante cua-
tro años, de la revista Poesía, en Radio Nacional de 
España, emisora de Sevilla. Directora de la Sección 
de Literatura del Círculo Hispalense. Miembro del 
Consejo de Redacción de la Colección Ángaro y de 
la Revista Cal y Presidenta, durante un periodo de 
su vida intelectual activa, de la Sección de Publi-
caciones del Excmo. Ateneo de Sevilla. Conferen-
ciante en numerosas tribunas y en varias universi-
dades españolas y  portuguesas. Ejerció la crítica en 
revistas especializadas, nacionales y extranjeras, así  
como en varios periódicos andaluces, especialmen-
te en ABC de Sevilla. 

Su obra poética se inicia dentro de la década 
de los cincuenta. Está recogida en el estudio de Juan 
de Dios Ruiz Copete, Poetas de Sevilla (De la Ge-
neración del 27 a los Taifas del cincuenta y tantos), 
es ahí donde dicho antólogo la denomina  “franco-
tiradora en el sur (…)  El primer aldabonazo en la 
conciencia poética de la ciudad lo da “Poesía”, una 
revista radiofónica, que con voz fuerte, a caballo de 
las ondas de Radio Nacional de España, Emisora de 
Sevilla, dirigía María de los Reyes Fuentes con la co-
laboración del poeta de Arcos, Antonio Luis Baena.
(…) Esta revista hablada viene a significar como la 
prehistoria poética de aquel momento porque las re-
vistas escritas llegaron después”. 

Ixbiliah fue una revista ecléctica y no ejer-
cía ninguna tutoría de tendencias sino más bien vino 
a ser un muestreo que mantenía una reconocida ca-
lidad por las firmas de sus colaboradores, poetas tan 
dispares como Leopoldo de Luis y Pemán, o Carmen 
Conde y Laffón, etc.   Desde  esta plataforma, Mª de 
los Reyes Fuentes habla de Antonio Machado, y or-
ganiza el primer homenaje que se le hace en la ciu-
dad de Sevilla a Luis Cernuda. Corría el tiempo en 
el que Utrera Molina era Delegado de Gobierno de 
la ciudad; lo digo para que generaciones venideras 
sepan que Reyes, además de una magnífica poeta y 
un referente importante en la poesía española de los 
cincuenta y tantos, fue una mujer valiente y honesta 
que, sin vivir un “destierro” más o menos cómodo 
y sin salir jamás de su ciudad ni de su barrio, tuvo 
sus señas de identidad en la Jefatura Superior de Po-

licía –por razones culturales obvias-. La revista, os-
tentando en su haber catorce números publicados, 
desaparece por falta de recursos económicos. 

La obra de Mª de los Reyes se nutre de la propia 
crónica de su vida. Nunca he leído su libro Actitudes, 
Argensola, Huesca, 1958, primera de sus publicacio-
nes y que ella omite en Obra poética (1958-1999). 
En De mí  hasta el hombre, (espléndido título)  col. 
Caleta, Cádiz, 1958, nos ofrece una poesía amorosa 
y apasionada, fresca y palpitante que nos hace coha-
bitar en su juventud y en la arrolladora fuerza con 
la que vive al filo de la entrega, de la rebelión y del 
sueño. En ese devaneo, Reyes se nos da como una 
heroína al atormentado vaivén de una marea inter-
na y desgarradora: “Vengo de Dios a ti, para besar-
te/ (…) Ninguno me tomó, como tú has hecho,/ el 
alma así, en tiempo de agonía,/ con mi propio ester-
tor cuando te encuentro. (…) Mañana, sí; sin falta. / 
Que nadie te detenga, que yo espero/ encontrarme 
de nuevo por tus ojos, / confirmarme de nuevo entre 
tus manos (…) Desde que yo te amo/ y mi grito le 
muerde a tu garganta/ tú me debes un grito a cada 
instante/ (…) Este es mi himno, hombre, este es mi 
himno: /  decirte que me cantan desde niña/ mis hi-
jos, nuestros hijos… / la impaciencia de madre des-
de siempre, /desde que yo era niña y tú eras niño”.    

Los que conocimos a Reyes Fuentes debajo de 
sus gafas y de sus achaques, del erizamiento de su 
carácter y de eso que la hizo retrotraerse en sí misma 
como una criatura no apta para amar, qué ternura in-
finita nos invade meternos de lleno en esa primige-
nia de su poesía y sentirla como tierra de Eva, mor-
dedura de fruta y de serpiente. Viva, mujer, amante, 
amada; o verla amansarse, doblegarse, preguntarse 
y responderse desde la soledad amorosa que ya se 
barrunta en Sonetos del corazón adelante: “A lo peor 
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soy esa que no quiero, / la que no pudo ser, nunca 
soñada,/ la siempre corregida, desterrada,/ desclava-
da de mí, de mi madero. (…) Decirte “vida mía” es 
poca cosa. / Que la vida se agota cada día/ y tiene 
en su futuro la agonía/ fatal, imprevisible, de la rosa. 
(…) He de decirte “sueño”, “sueño mío”; / que sueño 
es lo que quiere eternizarse, / que sueño es poderoso 
desvarío/ para hacia lo divino aproximarse, / que so-
ñar es del barro liberarse/ y es sueño ambicionarte, 
“sueño mío”. O en esos dos magistrales cuartetos del 
“Soneto de las condiciones”: Por este corazón se va a 
la gloria, / pero antes se desciende a los infiernos; / y 
por tal primavera, cien inviernos/ se atraviesan con 
sol en la memoria. / Y si es preciso, amor, se tira un 
mundo/ y se hace catedral de los escombros; / y con 
un peso así sobre los hombros, / tienes que hundirte 
tú si yo me hundo”.

Toma un giro distinto la obra de Mª de los 
Reyes con Elegías de Uad-El-Kebir,  Sevilla, 1961. 
Libro de homenajes donde la poeta con sus dedi-
catorias, quiere abarcar a vivos y a muertos, y a los 
unos y a los otros de la contienda del 36. Así abre el 
poemario con la dedicatoria a Antonio Machado y 
más adelante y de la forma más ecléctica, refrenda 
a Lorca, a Cernuda, a Manuel Machado, a José Mª 
Pemán y a Rafael Alberti “en puertos tan distintos”, 
como apostilla ella misma, y ya los más cercanos 
en el tiempo, compañeros o amigos, donde entra 
Aleixandre, Laffón, Juan Sierra, Julia Uceda, Manuel 
Mantero, Rafael Montesinos, Aquilino Duque, Pa-
blo García Baena, Ricardo Molina, que la llamaba 
prima y se tenían un especial afecto. Sin olvidarse 
de dos referentes de peso como Góngora y Bécquer. 
Y nos encontramos con su voz más aguda  y repo-
sada monologando con el eterno río de la vida: “Es 
cuestión de buscarle su dimensión terrestre/ a cada 
ser que cruza nuestra angustia, / y hallar al Ecuador 
la diferencia/ que de una vida a otra nos separa. / Es 
cuestión de buscarle los costados/ al “desde aquí no 

paso” o “hasta aquí llego”, /  a salvo que una guerra 
nos lo torne / en triste territorio sometido. (…) 

Continúa Reyes entre el amor y el desamor 
en su siguiente publicación: Romances de la miel en 
los labios, La Muestra, Entregas de Poesía, Sevilla, 
1962. Verso leve, airoso, alado. La poeta y la compli-
cidad del viento, en el viento y con el viento en el an-
sia de probar la libertad del vuelo. Los títulos de los 
poemas corroboran este hecho: “El aire”, “Los aires”, 
“La paloma”, “Las alas”… “Aire. / Que llegaran las 
águilas/ del amor esta tarde,/ (…)”. Romances con 
un hilo filosofal tan a ras del suelo y tan profundo a 
veces, que puede vislumbrarse, en algunos tonos, el 
pensamiento de Juan de Mairena, ese machadianis-
mo que indudablemente estaba en plena ebullición. 
No he podido sustraerme a la tentación de traer a 
estas páginas el poema “El Pozo”, dice así:

Le pedí el instante
-la vida volando-.

-¿Este instante? Luego,
quizás, te dé algo-.

Mi pregunta a fondo:
-¿Ya empeñaste tanto?
-El tiempo es la pena
que todos pagamos-.
-Y ese “luego”, luego

llegará ¿hasta cuando?-
-Ah, yo qué sé entonces.

¿El futuro, acaso,
lo tengo o lo llevo

debajo del brazo?-.
Me caí en su vida

-mi sueño arrastrando-,
y en tan hondo pozo

me muerdo los labios. 

Con Elegías tartessias nos llega un libro de 
transición, de donde surge el embrión que más ade-
lante culminará en Acrópolis del testimonio, pero 
donde subyace en el corpus fundamental de sus 
poemas el regusto amatorio no detenido aún. La 
poeta se adentra por una protohistoria que ella va 
humanizando e individualizando hasta hacerla car-
nal, carne de hombre trascendida: “Dicen que no te 
vieron por más que te buscaron. / Ay, qué sabrán de 
ti los que no sueñan/. Te crearon a imágenes de unos 
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hombres perdidos / en un volcán de dudas y certe-
zas, / y dicen que si etruscos o célticos, y dicen/ que 
en este mapa entraste por la izquierda… (…) tú que 
estás tan delante de mí que ya no veo/ sino lo que 
tu quieres que yo vea; /tú, niebla de ilusión, que he 
convertido –magia-/ en la verdad más grande que 
me encierra”. Es este un libro donde la poeta siente, 
más que el desamor, la firmeza del alejamiento defi-
nitivo del ser amado, y quizás esto  la lleve a un pan-
teísmo  místico para comulgar el amor con distintas 
especies: “Escarbaría la tierra / hasta encontrarme 
tus huesos. / Me enterraría contigo / para vivirte 
muriendo. / Si yo supiera que puedes / estar por la 
tierra adentro, / y que cavando y cavando / doy con 
tu alma y tu cuerpo”.

De las tres citas que abren el libro de Ora-
ción de la verdad, me quedo con la de San Agustín: 
“Negar la verdad es un adulterio del corazón”,  y 
con la rotundidez de Confucio cuando asevera: “El 
que de mañana ha conseguido conocer la verdad, 
ya puede morir a la tarde”.  Las citas que nos vamos 
a ir encontrando y que fundamentarán algunos de 
los textos son magistrales y sabias para proseguir 
con ellas hacia el camino de la meditación: Fernan-
do de Rojas, Epicuro, Sófocles, Góngora, Sócrates, 
Hemingway, Demóstenes…, es como si Reyes qui-
siera traer la justicia, hacer justicia, dar testimonio 
de lo que cree cívico y moral y hacerlo con los más 
consolidados testigos. Si su poesía nunca parece 
querer deslumbrarnos y su belleza radica en esa 
austeridad que  la conforma, estamos ante un libro 
interno y de absoluta reflexión, donde la autora, 
desvelando su pensamiento, da más concesiones  a 
la ética que a lo estrictamente poético y nos entre-
ga su doctrina de persona cabal. Siempre he pensa-
do que un poeta no es un esteta solamente, es más, 
a veces un poeta es el refrendo de una postura que 
da por escrito, es el caso de Antonio Machado, por 
ejemplo. Aquí hay una serie de poemas que abren 
interrogantes, que llaman al pan, pan y al vino, 
vino: “El mal nombre del bien”, “La antorcha”, “La 
voz de fuego”, “El sitio”, “El hombre y el barco”, “El 
aconsejador”…, quisiera quedar constancia con un 
texto breve titulado “La sinrazón”, porque en su 
brevedad me parece de lo más acertado: “Hasta un 
ladrón podrá tener razones. / Puede tener razón 
un asesino. / Pero nunca la tiene / aquel que roba o 

mata / una verdad cualquiera”.  Reyes, siempre fue 
muy dada a estas formas morales y tajantes en su 
vida cotidiana, y su firmeza de carácter la acompa-
ñó hasta la muerte.

Acrópolis del testimonio, Premio Ciudad de 
Barcelona, 1965, editado por el Excmo. Ayunta-
miento de Sevilla en 1966, con prólogo de Juan Co-
llantes de Terán, fue reeditado en edición fascímil 
en la editorial Tierra de Nadie, Jerez de la Frontera, 
2008, gracias al patrocinio del Instituto de la Cultu-
ra y las Artes del Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, 
como cuerpo del Homenaje que se le hizo a Mª de 
los Reyes Fuentes en su ciudad natal, a petición de la 
Asociación de Escritores y Críticos Andaluces. Ho-
menaje que consistió, además de dicha publicación, 
en una mesa redonda presidida por: Dña. Mª Isabel 
Montaño, D. Francisco Morales Lomas, Dña. Rosa 
Díaz, D. José Ruiz Mata y D. José Cenizo, respectiva-
mente: Delegada del Instituto de la Cultura y las Ar-
tes del Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, Presidente, 
Vicepresidenta y Secretario-Tesorero de la Asocia-
ción de Escritores y Críticos Andaluces, y autor de 
la obra Poesía sevillana: grupos y tendencias (1969-
1980). Dicho acto tuvo lugar en el Centro Cívico de 
La casa de las sirenas, el 26 de enero de 2009 y contó 
con la última presencia pública de la autora.

Encontrarnos con Acrópolis del testimonio es 
saborear la alegoría y el símbolo de la columna aún 
enhiesta entre la destrucción, enseñando la feble 
perpetuidad de las civilizaciones, pero mostrando 
más allá de sus volutas, en un pulso más lírico que 
épico, el sentir humanístico de la autora que vuel-
ve su mirada a los que pudieron ser dioses, héroes o 
soldados sobre las ruinas: “Hablo de los que están / 
de pie sobre las cumbres / y no saben qué hacer con 
tanta fuerza / desafiando truenos y ciclones. (…)

Concierto para la sierra de Ronda, Cuader-
nos de Mª José, Málaga, 1966, es como su publica-
ción indica, un cuaderno con apuntes de la susodi-
cha geografía, bajo la realista mirada de Reyes con 
sus personajes de por medio como puede ser Rilke o 
Gerardo Diego y sus suicidas en el Tajo: “(…) pero 
andaban jugando/ a la vida y la muerte, / y ésta ganó 
más huesos / que moler por los picos / de la abierta 
antesala. Otros sí, ya les iba / molestando no andar / 
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de cabeza y seguros / de que hacia  abajo puede / lo 
imposible olvidarse. / (…)”

En Pozo de Jacob, Premio Ciudad de Sevilla, 1967, 
la autora, rediviva, vuelve sus ojos misericordiosos 
y lo que fuera ímpetu, desbordamiento y fuego de 
amor carnal, se mistifica en aguas bíblica y ya aspira 
a esa mano de Dios, eje que con fe la sostiene y la 
reencuentra con el propio desengaño. Poesía de un 
amor ya trascendido.  “(…) -A dónde vas de cánta-
ro, / samaritana?  / ¿En dónde tus sedientos / labios 
se calman? / Ay fuente plena, / esos ojos de Cristo 
/ puestos en ella”. Libro extenso, con un índice im-
portante de apartados donde discurren parábolas y 
tablas con virtudes teologales. Libro donde Reyes a 
veces interroga a Dios y hasta lo sienta en el banqui-
llo de los acusados: “(…) Te diré de una vez / que me 
asustan tus ángeles, / que me escondo a tus ángeles, 
/ que corrí de tus ángeles, / que grité ante tus ánge-
les.(…) No me mandes, Señor, / no me mandes tus 
ángeles. / Aguarda, espera a que / yo también sea un 
ángel”.

Motivos para un anfiteatro, Editora Nacional, 
Madrid, 1970. Si entronca Reyes aquí con la Escuela 
sevillana de Rioja y Rodrigo Caro, lo hace por dere-
cho,  con una voz contenida y personal. Una mirada 
a la protohistoria con unas referencias culturalista a 
la romanización, pero nada más lejos que buscar la 
pedantería en lo que verdaderamente es asimilación 
de nuestros ancestros y cuando se abre el libro con  
el poema titulado, “Llegan a Lusitania los suburbios 
de Roma”. 

Con Apuntes para un drama vuelve nuestra 
autora al tono de Oración de la verdad, aunque este 
libro se organiza teatralmente en escenarios cam-
biantes donde se disecciona la envidia, el silencio, 
el crimen, etc., temas que mezclan Vietnam y Nu-
mancia. Coros del juego sucio, de los cobardes, de 
los hombres mínimos, de los ignorados, o el de los 
peores: “(…) Que se arrastran y corren / y hasta 
vuelan si el viento / trae y lleva el festín / de algún 
sol apagado”. 

Indudablemente Reyes vuelve a la línea amo-
rosa de su poesía en los poemas de Aire de amor, 
Col. Adonais, Madrid, 1977. Vemos en él otra faceta 
de su historia en el mismo libro amoroso que devana 

a lo largo de su vida, con textos bellísimos, sentidos 
en el alma con más luz que fuego. “(…) Asómbrate: 
y  me ama. /  Pero aún no lo sabe. (…) Habitante que 
soy de tu silencios, / nunca te he preguntado, cuan-
do callas, / por qué gritas tan hondo”. Y para dar 
testimonio ofrezco este soneto impoluto que mira al 
clasicismo de Quevedo.

ÉRASE un hombre más sin paraíso;
desterrado del bien, de la armonía.

Érase de un viviente que tenía
ya sólo con la muerte compromiso.

Lo amé porque me quiso y no me quiso,
porque lo vi salvando su agonía,

llorar mientras los besos se mordía,
volar por esta tierra que yo piso.

Érase un hombre más; pero llevaba
una pena más honda y bien cumplida,

debajo de este sol, vida adelante.

Lo amé cuando su sueño se acababa,
cuando no era su fe recién nacida,
cuando dejaba ya de ser amante.

Jardín de las revelaciones, Col. Esquío, Ferrol, 
1985 y Meditaciones ante el Aljarafe, Ixbiliah, Cas-
tillejo Editores, 1999, son los dos poemarios medi-
tativos con los que Mª de los Reyes Fuentes pone el 
punto final a su poesía editada. De tan serenos, vis-
tos ahora que ella no está, me parecen sentimientos 
que buscan la palabra pero que se quedan al borde 
del silencio como memoria borrosa, o como si su 
fuego pasara a ser luz y la luz se diluyera en armonía: 
“(…) donde nos enredásemos / nosotros y los árbo-
les… (…) Somos lo que no somos; lo que somos /  a 
medias y a pedazos, / y lo que casi somos. (…)”.
  
En la documentación que Reyes me entregó 
y me complementó en distintas ocasiones, hay una 
serie de cartas, algunas caligráficas, de distintas per-
sonalidades de la poesía española, cartas laudatorias 
que realzan su hacer poético como las de Alfonso 
Canales y de Gerardo Diego. También encuentro 
distintas reseñas publicadas en los medios: Estafe-
ta Literaria, Ínsula, ABC, La Vanguardia, firmadas 
por Rafael Morales, Carlos Murciano, Leopoldo de 
Luís, Francisco López Estrada, Emilio Miró, Jimé-



 Verano 2013 / TRIANA    43

nez Martos, Díaz Plaja,  Susana March, etc. Antó-
logos, poetas, críticos y profesores que escribieron 
sobre su obra, como Juan de Dios Ruiz Copete, Pe-
dro Rodríguez Pacheco,  Javier Sánchez Menéndez, 
Julia Uceda, José Cenizo, Francisco Morales Lomas, 
o Carmen Conde; ésta, en la 1ª edición de Poesía fe-
menina española viviente, ediciones Arquero, Cas-
tilla, 1954, empareja a Mª de los Reyes Fuentes con 
Trina Mercader con el contenido siguiente: “cada 
una en un punto que, sin embargo, guarda relación 
secular con la poesía, Sevilla y Marruecos –el rey 
moro Al-Motamid une ambos extremos-, hacen 
buena poesía, se afanan por destacar (a semejanza 
de Pino Ojeda con su colección ALISIO, en Palmas 
de Gran Canaria) la de los demás, generosamen-
te, en sus revistas de Tetuán y de Sevilla”. En la 2ª 
edición de Poesía femenina española (1939-1950) 
Antología de Carmen Conde, Editorial Bruguera, 
Barcelona 1967, no la incluye. ¿? Las antologías, en 
muchas ocasiones son “antojomías”, apunto simple-
mente que la obra de Reyes en 1967 ya había llegado 
hasta Pozo de Jacob. Los novísimos y lo que se estaba 
dando en llamar la generación “del lenguaje” dejan 
sentir sus tendencias y Reyes Fuentes está ya en esa 
tierra de nadie donde va a quedarse definitivamente. 
Tampoco la embromó ni la “experiencia” ni la “dife-
rencia” y, recuerdo que en los noventa, Reyes sale de 
su ostracismo y coordina un ciclo que duró varios 
cursos consecutivos. Empezó en el hotel Al-andalus 
y continuó en el Instituto Murillo. Allí invita a toda 
la poesía sevillana admitiendo así todas sus tenden-
cias. Hay que decir que ella no participaba ni aca-
paraba protagonismo, se limitaba a mantener una 
tribuna y a dar la palabra; creo que no tuvo muchos 
desertores y discurrió por allí un público de lo más 
heterogéneo. Reyes respetaba, se le respetaba y tenía 
en Sevilla un peso moral y eso no es poco. Aunque 
creo que unos se han dirigido a ella con más proto-
colo que amor, y otros lo han hecho con verdadera 
devoción. 

Apuntar que Juan de Dios Ruiz Copete, la 
propuso en dos ocasiones para que fuera recibida 
como Académica de número en la Academia Sevi-
llana de Buenas Letras, aunque no tuvo respuesta 
favorable.  La profesora  Dña. Carmen Elena Mar-
tínez Ortega,  ha dedicado su tesis doctoral a la 
poesía y la prosa de Mª de los Reyes Fuentes,  bajo 
la dirección del profesor Cruz Giráldez, de la Uni-

versidad de Sevilla. Este trabajo de investigación y 
revisión formal sobre la autora  y su obra creo que 
era necesario y aportará luz a las generaciones ve-
nideras. Quede constancia que hay una glorieta en 
el parque de Los Príncipes rotulada con su nombre, 
pero también creo que por méritos propios, a  Mª de 
los Reyes Fuentes le hubiera correspondido estar en 
unos escalafones superiores y con algunos recono-
cimientos más de los que tuvo en la última etapa de 
su vida. Así como haber tenido otras oportunidades 
editoriales o que desde el seno de la “familia poéti-
ca” o desde el impulso femenino que tanto hace por 
la causa justísima de ser mujer, hubiera vindicado 
los derechos de Mª de los Reyes Fuentes. 

Me queda la sensación que estas casuísticas no 
son por deméritos sino por esos olvidos que en tor-
no a ella se crearon y que irremediablemente vivió 
en su obra y en sus propias carnes. O  será que su 
destino se conculcó de una forma cicatera, o es que 
el destino en sí es más cicatero  con unos que con 
otros. Dicho esto, bueno será recordar ahora que 
ciertas exclusiones manipulan y defenestran la rea-
lidad del todo.  

Guadiana de sí misma, no fue Reyes persona 
que escribiera versos por fomentar  y perfeccio-
nar con ellos un oficio y un trabajo continuo. 
Poeta en la expresión más digna, ni vampirizó ni 
se pasó a las nuevas generaciones, solamente in-
tentó liberarse con palabras y levantó con ellas su 
propia ideología. 

Reyes Fuentes | personaje

Mª. Reyes

Fuentes, en 1963.
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L a noche del 27 de enero, fría 
y clara, nace en la calle Cas-
tilla una niña linda de verdad 

a la que pusieron por nombre Carmen, como 
aquella Virgencita de la capillita del puente más 
famoso del mundo y que está a la entradita del 
mismo barrio. Pronto los vecinos se acostum-
braron a escuchar los gorjeos que salían de su 
garganta como de pajarillos cantores.

Esta casa tuvo que construirse sobre 
una tierra de mucho arte, porque en el mismo 
patio nació Antonio, al que pusieron por nom-
bre artístico “El Arenero”, quien más adelante 
fue un gran maestro de las soleares de Triana.
Sus ojos negros como la noche, se distraían 
contemplando en trasiego de ir y venir de las 
golondrinas que salían raudas de aquellos za-
guanes casi a ras del suelo buscando el centro 
de la calle y allí volar, libres y con sus chillones 
gritos y volteretas, para hacerse dueñas del aire; 
luego a base de paciencia, pegotitos a pegotitos, 
con barro del cercano Guadalquivir, construir 
los nidos colgantes donde nacerían generacio-
nes de avecillas que disfrutaban de aquel aire 
sevillano con los mismos derechos que los veci-
nos de cada corral.

Conforme fue creciendo su cuerpo y su 
voz, se fue impregnando de la magia, el encanto 
y el duende de los que están destinados al triun-
fo por méritos propios. A nadie le extrañaba que 
en un barrio en el que “to” el mundo cantiñea 
mientras trabaja, se escuchara cantar en aquel 
patio... pero aquella voz tan prodigiosa era pun-
to y aparte. ¿Quién podía pasar por su puerta 
sin pararse a escuchar un trocito de copla?

¡Ay, aquella calle Castilla! Tan añora-
da, tan querida. El Camino de la Plata. Con los 
años y por deterioro de la vivienda donde na-
ció, se mudó al 90 de la misma calle, la casa de 
los dos patios y sus dos fuentes de ranitas can-
tarinas que alegraban al vecindario. Aquella ca-

Carmen Florido
(su barrio y calle)

Nuestra Antoñita hubiera cumplido un siglo, y casi 
llega; se lo merecía y nosotros también, porque hasta 
su último día trianero fue una bendición divina 
tenerla tan a los ojos, tan de ejemplo de lo que nuestras 
estrellas del cine le debían -y deben- a Triana
Por Dolores Albenca Paredes



lle que guardaba en el embrujo y la añoranza el 
recuerdo de los pasos de Juan Belmonte que fue 
vecino del número 113 durante mucho tiempo, 
y que todavía dicen que en las tardes de grandes 
corridas se oye venir del puente el rumor del 
vuelo de mil abejas anunciando que Juan había 
triunfado una vez más. Y en otro patio de co-
rral cercano se escucha la voz de “La Calentito”, 
pregonando en las mañanas frías de invierno; 
aquella que pronto sería la famosa Gracia de 
Triana, la de las ovejitas blancas y con lunares... 
aquella a la que nadie se atrevió a imitar sus 
garganteos.

Añadamos que “la casa de las ranitas” 
tenía por vecino el bar más famoso de la calle, 
“Casa Ballesteros”. Sin olvidar la cercana capilla 
del Cristo que cada Viernes Santo expiraba mi-
rando el cielo de Sevilla y al que Carmen dedi-
caba sus saetas…
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Una noche de embrujo y sortilegio.
Noche que de bonita alucinaba.

En un patio trianero nació una niña
Que la luna y la noche envidiaban

                  

             

Rumores de aquel parto tuvo la brisa.
Que besa el Aljarafe de madrugada.
Y en lomos del viento fue la noticia,
En el repique alegre de sus campanas                      

  

                               
El duende de la copla lleva en sus labios.
Triana, entre las rejas de sus pestañas.
Y al mirar los hoyuelos de sus mejillas.
Son dos pocitos hondos de agüita clara.

¿Quién te ha enclavao en esa cruz?
¿Quién te ha coronao de espinas?
¿Quién te ha herío en el costao?

Que vá Tu Madre Divina
Con el pecho traspasao.

Aquella calle de los Roldán, de los Ca-
sado; de sus jabonerías famosas en el mundo 
entero. La calle  de la popular capilla de la O, del 
paseo y callejón del mismo nombre por la ori-
llita del río. Y el no menos famoso que tal mal 
recuerdo le trae al barrio: Callejón de la Inqui-
sición con sus paredañas Reales Almonas es-
condidas en los sótanos de la calle. Y Todo esto 
en el barrio más alegre del mundo.

Por méritos propios y los comentarios de la 
gente, se fue escuchando el nombre de Carmen 
hasta hacerse popular ya de chiquilla, consi-
guiendo con tan sólo 14 años debutar en la sala 
de fiestas de la calle Betis, “La Manigua”. Como 
era de esperar su voz no pasa desapercibida para 
nadie y menos para los vecinos de su barrio que 
fueron a ver cómo ganaba el primer premio de 
un concurso organizado por la sala.
      
Con la misma edad graba su primer disco, 
aquel “Gran Reverte” por el que las mujeres llo-
raban de pena y celos, y que podíamos ver con 
sus mantillas en los palcos de la Maestranza. 
¡Cuánto sufrimos por aquella novia abandona-
da que lloraba sobre su pañuelo…! Luego llega-
ron “Niña Cruz”, “A mi Triana” y tantas cancio-
nes de su repertorio como “Las Niñas de Pedro 
Luna”, “Lola, Lolita, Dolores”, “Callaíto”, “Cas-
tillitos en el aire”, “La Jaca Cartujana”, “Tira pá 
Cái”, “Ojitos Ladrones” y tantas más. Bulerías, 
zambras, pasodobles, farrucas como aquella 
“Siempre viva”. Pero con la que lloraba su barrio 
de verdad era con “Campanitas de la O”, ¡Dios 
mío, qué letra! 
   
Contratada Carmen en el espectáculo 
“Plata y Marfil”, va de gira por todo el país. 
Luego será parte del elenco de “Volando sobre 
España”. Y con la compañía de Juanito Valde-
rrama debuta en el Circo Price de Madrid para 
seguir en turné por muchas ciudades españolas 



escenarios de las principales ciudades sud-
americanas. Fijan su residencia en Méjico, ac-
tuando ambos en distintas salas como “Blan-
quita”, “Gitanería” y “Rioma” (Mario, al revés), 
la sala de Cantinflas. Este tiempo lo interca-
laba Carmen con sus viajes a España. Cuan-
do viene para la boda de su hermana menor, 
Luisa, se queda entre nosotros durante tres 
años. Vuela otra vez a Méjico para cumplir 
unos contratos y le sorprende el terremoto de 
1985, donde se le da por desaparecida. ¡Gra-
cias a Dios, no pasó nada! Pero años después 
pierde a su marido, su amigo, su compañero. 
Entonces vuela a España, luego otra vez a Mé-
jico, pero ya su vida había dado un vuelco tan 
grande que ni en ningún lado encontraba el 
sosiego; su vida se había quebrado a la par de 
la de su marido.  

Pero su voz siguió aún tan viva como cuan-
do tenía 14 años, y capaz de cantar aquellas 
“Campanitas de la O”, que estremecían. Triana 
no ha podido tener mejor pregonera en Amé-
rica. Y en el 90 de la calle Castilla debería lucir 
una placa que proclamara: “En esta casa vivió la 
gran cancionista Carmen Florido”.

(¡Dios, lo quiera, amiga! 
Sé, lo que sería para ti.  

llevando en bandolera la canción “Los Niños 
del Jazminero”, del  Pastor Poeta.

En su carrera imparable trabajó con Pepe 
Marchena, Ramón Montoya, Pepe Pinto y las 
Niña de los Peines. Con estos últimos colabora 
en el espectáculo “España y su Cantaora”, que se 
mantuvo en cartel durante dos meses, en el Tea-
tro San Fernando, de Sevilla. En esta compañía 
actuaban artista de la talla de Arturo Pavón y 
Manoli Loreto, que se casó más tarde con el to-
rero Julio Aparicio. Acepta un contrato que la 
lleva a Argentina para una gira, permaneciendo 
seis meses ininterrumpidos en el Teatro Ciudad 
de Buenos Aires. De allí pasa a Chile para reco-
rrer toda la América del Sur.

Es durante esta gira cuando Carmen 
conoce al que sería su marido, el gran rapso-
da Mario Gabarrón. En la Habana actúa con 
artistas tan conocidos como Antonio Molina 
y otro famosos. Al contraer matrimonio con 
Mario, Antonio, el padre de Carmen que la 
acompañaba, vuelve a Sevilla. Ya junto a su 
marido actúa en Miami durante tres meses en 
la sala de fiesta “El Toreador”..., seguirán los 
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Por su parte, Jorge Cuadrelli recuerda 
los inicios del grupo: “En Sevilla se creó una 
especie de vacío post Expo. Entonces, creamos 
un movimiento de teatro nuevo, junto con el 
Instituto del Teatro y con la Escuela de Arte 
Dramático, con los que siempre hemos tenido 
una relación bonita, no de competencia, sino 
de complementariedad”. Coincidiendo con la 
conmemoración de los 500 años del Descubri-
miento de América, nace Viento Sur Teatro en 
Milán y, en 1994, se traslada a Sevilla, concre-
tamente a la calle Procurador, a la mítica sala 
El Cachorro. “En ese momento, era una aso-
ciación ecológica llamada ‘La Ortiga’ y la con-
vertimos en núcleo teatral y cultural durante 
16 años. Fue nuestra base de operaciones. En 
aquel lugar, hemos formado a numerosos ac-
tores y actrices, que luego han creado grupos 
independientes que ahora funcionan. Y nos 
fuimos de allí hace tres años, porque el due-
ño quería que se convirtiera en bar. Ahí vino 

E
stos dos empresarios, unidos en 
lo sentimental y en lo profesio-

nal, acaban de ver cumplido un sueño: gestio-
nar su propio teatro de los sueños en un lugar 
de El Tardón y dar rienda suelta a las dos vo-
caciones de Viento Sur Teatro, el proyecto que 
nació brisa en 1992 y luego se hizo huracán 
con el paso de los años: la formación y la actua-
ción. Ha sido un largo camino hasta llegar aquí, 
aunque ya Maite apuntaba maneras desde muy 
pronto: “Nací en Úbeda, pero con 8 meses me 
vine a Santa Cecilia. A los 10 años, ya escribía, 
dirigía y actuaba en la azotea del antiguo hotel 
Triana. Ponía la entrada a dos pesetas y hacía-
mos cuentos, como la Bella Durmiente. ¡Y la 
gente pagaba por vernos! Ahí ya estaba presente 
mi parte mercantilista”.

Viento Sur
Triana limita al norte con Sevilla y al sur con

Maite y Jorge. Lozano y 
Cuadrelli. Dos iconos del 
teatro trianero. Ella, desde 
chica en el barrio, pero con 
proyección internacional. 
Él, procedente de Concordia 
(Argentina), pero con 
conocimientos profundos 
sobre la idiosincrasia del 
Altozano y de la calle Castilla 
Paco Núñez



nuestra pena, porque nos exiliamos de Triana y 
nos fuimos al barrio Santa Cruz. Pero también 
empezamos las gestiones para hacernos con un 
teatro”, afirma Lozano.

Pero la pareja quería que los cimientos 
de sus nuevas declamaciones, de sus ensayos y 
sus monólogos, estuvieran en Triana. Y así fue, 
gracias al Plan Director de Espacios Cultura-
les del Ayuntamiento de Sevilla, que permitió 
la cesión de los terrenos por 50 años a cambio 
de que Viento Sur se hiciera cargo de la ges-
tión. “Ha sido una odisea de cinco años, por-
que el Ministerio de Cultura nos subvencionó 
con 400.000 euros, pero nosotros hemos tenido 
que buscar el resto de la financiación a través de 
apoyos público-privados”, comenta Cuadrelli, 
que tiene claro que hay que tirarse a la piscina 
sin saber si hay agua suficiente: “En el arte, o 
arriesgas o no pasa nada. El teatro es un modelo 
moral. Si tú, como responsable de la cultura, no 
muestras una actitud emprendedora, ¿qué clase 
de modelo eres? Así que pedimos un crédito y 
construimos esto”. Ahora, el Teatro Viento Sur 

es una bonita realidad que ha llegado a tiempo 
a El Tardón y que tendrá una escuela con capa-
cidad para 100 alumnos y una sala con un aforo 
previsto para 100 personas. La escuela cuenta 
con un elenco de profesores a la altura de las 
circunstancias: Antonio Raposo, Paco Aragón, 
Juan Luis Corrientes, Patricia Díaz y Paz de 
Alarcón, que también es trianera. Además, en 
el staff rezan dos becarios del Instituto Néstor 
Almendros y un técnico, que se suman a la co-
laboración de voluntarios. Y se está trabajando 
para que los alumnos puedan acceder a becas. 
Además de todo ello, Lozano y Cuadrelli quie-
ren utilizar el espacio al aire libre para acondi-
cionar un cine de verano.

En ese proceso formativo en el que siem-
pre se han volcado, Jorge y Maite se han encar-
gado de la dirección de grupos de teatro uni-
versitarios, como Pánico S.A., de la Facultad de 
Comunicación, con el que hicieron una obra 
experimental titulada ‘Carnaval’, en 1995. Por-
que Viento Sur siempre ha cabalgado entre la 
modernidad y la tradición. “Todas esas perso-
nas se han reciclado y trabajan en producción o 
en interpretación”, puntualiza Cuadrelli. 

Una de las bazas de Viento Sur Teatro 
es el Corral de la Comedia, que vuelve siempre a 
los escenarios cuando llega la época estival. Jor-
ge recuerda cómo surgió la idea de apostar por 
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IX CORRAL DE 
COMEDIAS DE TRIANA

JULIO 	 OBRA 	 COMPAÑÍA

12 V 	 LA VENGANZA DE D. MENDO 	 GRUPO DE SUR A SUR

13 S	  LA VENGANZA DE D. MENDO	 GRUPO DE SUR A SUR

14 D 	  LA VENGANZA DE D. MENDO	 GRUPO DE SUR A SUR

15 L 	 FIN DEL MUNDO	 LABORATORIO 		
		  ESCUELA VIENTO 		
		  SUR TEATRO

16 M 	 EL CABALLERO DE OLMEDO 	 VIENTO SUR TEATRO 	
		  Y JUNGLARIA

17 X 	 EL CABALLERO DE OLMEDO	 VIENTO SUR TEATRO 	
		  Y JUNGLARIA

18 J  	 EL CABALLERO DE OLMEDO 	 VIENTO SUR TEATRO 	
		  Y JUNGLARIA

19 V 	 EL CABALLERO DE OLMEDO	 VIENTO SUR TEATRO 	
		  Y JUNGLARIA



Teatro Viento Sur  | Ocio

el clásico: “Nos dimos cuenta de que el Teatro 
de Almagro tenía las mismas dimensiones que 
el patio de la sala El Cachorro. Además, Sevi-
lla tiene una tradición teatral en el sentido más 
interesante, cuando se produjo la producción 
dramatúrgica más potente en España”. Maite 
explica cómo recuperaron ese legado: “Había 
un corral dentro del Alcázar y otro en la plaza 
Doña Elvira, el llamado corral de la Montería. Y 
nosotros trasladamos esa tradición a Triana y lo 
empezamos a hacer en el antiguo hotel Triana”. 
Y ya van por la novena edición.

Además, Viento Sur se encarga del progra-
ma teatral de la temporada de verano del Pa-

lacio de la Buhaira, en el que también se pue-
de disfrutar de conciertos al aire libre. Es una 
vorágine de proyectos que no cesa. Como el de 
hacer teatro con los trianeros de pro, una ini-
ciativa que se llevará a cabo con la ayuda de 
Participación Ciudadana. “Es teatro comunita-
rio, sin límite de edad, religión ni raza. Quere-
mos poner en valor la memoria de la gente y la 
identidad del barrio a través de las asociacio-
nes de vecinos. Nosotros apoyaremos técnica y 
dramatúrgicamente el proyecto, que es autoce-
lebrativo, pero también pone en valor las histo-
rias de la gente. Es la memoria dormida la que 
se pone en juego. La gente cada vez necesita ac-
tuar más, dejar de ser espectador. La Historia 
de la Humanidad nos lo dice: hay que empezar 
de otra manera, porque la gente necesita tra-
ducir en gestos la esperanza y los deseos. Tiene 
que haber un cambio de época. Los procesos 
históricos son más lentos que la vida de las per-
sonas, pero nosotros siempre hemos intentado 
trabajar con una mirada histórica. Actualmen-
te, se trabaja demasiado para lo inmediato, por 
lo que no se han construido proyectos sólidos 
culturales. Es la revolución invisible”, asevera el 
artista argentino.

Por su parte, Maite Lozano reconoce que 
la gente del barrio y de la cornisa del Aljarafe 
ya pregunta y se interesa por el nuevo teatro y 
su contenido. “Podemos decir que ahora Triana 
limita al norte con Sevilla y al sur, con Viento 
Sur. El Tardón era un barrio de obreros, la parte 
nueva de Triana”, pone de relieve Lozano, que 
quiere que el Teatro Viento Sur sea un referente 
a nivel mundial. Ya este mismo año quieren traer 
a grupos de Argentina, Italia y Colombia, entre 
otros países, para que se convierta en “referente 
de escuela de teatro de Andalucía”. “Queremos, 
desde Triana, mirar al mundo. Aquí queremos 
hacer flamenco y unirlo a la poesía japonesa”, 
apostilla Lozano. Ésa es la esencia de los nue-
vos vientos culturales que soplan por las calles 
de Triana. Vientos que son nuevos retos, nuevas 
posibilidades, nuevos espacios que abren una 
puerta a la esperanza en tiempos oscuros. 
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Asocicación Amigos 
de la Cerámica 
Niculoso PisanoE

l pasado 8 de junio tuvo lugar el 
acto de Presentación oficial de 

Asociación Niculoso Pisano.en la Capilla de la 
Hermandad de la Estrella, cofradía que había 
dispuesto su sede, ya que tiene como titulares a 
las Santas Justa y Rufina desde que se fusionara 
con su antigua Hermandad a mediados del si-
glo XIX. El acto comenzó con un acto de Invo-
cación a las Santas, leída por el Vicesecretario, 
Andrés González Ladera, por ser patronas de 
la ciudad de Sevilla, de los alfareros y ceramis-
tas y desde ahora de esta Asociación. Sendas 
imágenes de Justa y Rufina flanquean la vene-
rada imagen de María Santísima de la Estrella.

El Teniente de Hermano Mayor de la Es-
trella, Manuel González Moreno, abrió el acto, 
ofreciendo el apoyo de la Corporación, al tér-
mino de cuya intervención hizo entrega de un 
cuadro de las Santas Patronas al Presidente de 
la Asociación, Jesús Marín García, quién co-
rrespondió haciendo entrega a la Hermandad 
de un azulejo con el emblema de la Asociación, 
pintado por nuestro socio el ceramista Pedro 
Román Reyes. El Presidente esbozó la razón 
de ser de esta nueva Asociación así como las 
líneas generales de actuación, tomando a conti-
nuación la palabra el Secretario, Martín Carlos 
Palomo García, que explicó a los asistentes la 
gestación de la nueva Asociación, dio a conocer 
su página web y los proyectos más inmediatos.

Completaron el acto tres disertaciones 
de sumo interés: el Catedrático de Historia del 
Arte Alfredo Morales Martínez glosó la figura 

del ceramista Francisco Niculoso Pisano, artis-
ta de origen italiano afincado en Sevilla a fina-
les del XVI que revolucionó la técnica decora-
tiva de los azulejos. La ceramófila Ana María 
Moreno Fernández, hija del ceramista recien-
temente desaparecido Guillermo Moreno Mo-
reno, ofreció un recorrido por los distintos au-
tores, ceramistas, fábricas y talleres, que dieron 
fama a Triana por sus barros vidriados en los 
últimos cinco siglos. Finalmente, el Licenciado 
en Historia del Arte Manuel Pablo Rodríguez 
Rodríguez, vicepresidente de la Asociación, di-
sertó sobre la iconografía y el culto a las Santas 
Justa y Rufina, y su relación con la cerámica.

Asimismo, estuvieron presente muchos 
ceramistas en activo, como fueron Ventura 
Franco Gómez, Pascuala García Colón, Juan 
Miguel García Salas, Antonio Hermosilla 
Caro, Marta Morilla, Rafael Muñiz Pérez, Emi-
lio Sánchez Palacios y José Miguel Valderas. 

Además, un socio, Luis de Lara, filatéli-
co, tuvo el exquisito detalle de emitir un sobre 
conmemorativo con el matasellos del día de 
esta presentación, que repartió entre los pre-
sentes. 
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